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BREVES LECCIONES, GRAMATICALES 


PARA LOS GRADOS ELEMENTALES EN LA 
ESCUELA NORMAL. 


La profesora subrayará las palabras de doble 
acepción. 

El Señor Rivera, llevó á Rosa Castillo á la ribera 
del mar y le hizo ver desde la costa la pequeñez de 
los vapores, por la gran distancia que los aleja de 
nuestra vista. 

2. Aleja Lima, señorita previsora, tuvo á bien 
llevar varios botes de salmón, de sardinas y de con- 
servas, para que en los botes que hay siempre en la 
orilla, pasásemos á almorzar, en aquella mañana. 

¡Que vista tan sublime la que nos sorprendió en 
aquella hermosa lancha, la mar de preciosidades, la 

mar de cosas desconocidas á nuestras miradas. 

3. Sebastián del Cano fué hombre valiente. y 
amigo de los viajes; su cabello cano le hacía respeta- 
ble y muy interesante. América debe mucho á hom- 
bres de esa talla, 

4. Julio es un mes muy lluvioso, pero alegre en 
Guatemala por los muchos corpus. Julio Robles, pre- 
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sentó al Congreso una tesis, y en ella, trata del 
Habeas Corpus—expliquen eso. 

5. La vida es muy corta dicen los sabios pero 
en vez de aprovecharla la desperdician y la cortan. 

6. Silvestre es un joven muy instruído, ama 
mucho el campo y todo lo silvestre, y cree que sólo 
en los montes hay paz. 

Las obras de arte mas dignas de atención, se ' 
hallan en Roma. Hay allí valiosos cuadros de re- 
nombrados genios. Descuellan los ángeles, el Papa 
San Sixto etc. 

8. Una mujer verdaderamente sabia, hace felices 
á sus hijos y esposo. Con la savia de sus virtudes ha- 
rá fructificar el bien. 

9. Concha es una joven muy modesta, y cariño- 
sa, vIVe como entregada á su hogar, encerradita en 
la concha. Así son buenas las doncellas, enemigas 
del mundanal ruido. 

bello es un autor de Gramática y muy conocido 
en nuestras escuelas. ¡Qué bello es el estudio! pero 
no solo el de la ciencia sino el del bien vivir. 

10. La persona que en sus brazos tiene dema- 
siado vello, debe estar menos friolenta. 

11. Una mujer afable hace agradable la sociedad. 
Una agreste deja sospecha de su mal humor. 

12. El niño que Ora al levantarse, es piadoso, 
ora viva feliz, ora viva triste, siempre sus actos 
serán bendecidos por el Supremo Bien. 

La mejor hora de levantarse es la madrugada. 
Ahora, como que se usa poco, ese sistema de madru- 
gar. ] - 

FAMILIAS DE PALABRAS. 

De las palabras se hará ejercicios á los niños á 
fin de formar familias, para que se acostumbren á 
hablar cotanitenclo su sentido. Ejemplo: Poner, 
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puesto, posición, postura, poniente ponencia etc. 
Im, imponer, impuesto, imposición, imponente, im- 
ponedor, etc. Des; descomponer, descomposición, 
descompuesto, descompostura, descomponedor. Re; 
reposición, repuesto, reponer, reponiendo, etc. Ante; 
anteponer, antepuesto, anteposición, etc. Pos; pos- 
poner, pospuesto, yuxta, yuxtaponer, yuxtaposición, 
ete. y así se 1rá derivando de cada palabra, esa gran 
familia que viene á facilitar al alumno, el sentido de 
aquellas que no saben ó no conocen su significación. 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 








NECROLOGIA 





El 25 de julio pasado, falleció en Santa Lucía 
Cotzumalguapa la senora doña Jesús Zelaya de Díaz 
Durán: buena esposa y virtuosa madre, dejó sumer- 
gida en profundo pesar á su familia, y aquel pueblo 
donde había ejercido la caridad con toda la benevo- 
lencia de su alma cristiana, dió muestras inequívocas 
de su agradecimiento acompañando á la última mo- 
rada á la que fué consuelo de sus penas y alivio de 
sus dolencias. 

La señora de Durán pasó su juventud entre las her- 
manas de San Vicente de Paúl, curando á los enfer- 
mos, consolando á los desgraciados, aliviando á la 
humanidad, y cuando su quebrantada salud la obli- 
vó á dejar el hábito y la toca de las hermanas de la 
caridad, Polvió al seno de su familia y algunos años 
después, se unió con indisolubles lazos al señor 
Durán: compañera solícita, tierna y amorosa, hizo la 
felicidad de su esposo, llenando su hogar de la dulce 
y apacible alegría que lleva consigo la virtud: vivían 
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del trabajo; pero su riqueza consistía en la inagota- 
ble ternura de su alma, en su resignación, en la hu- 
mildad de su carácter y uno de sus principales goces 
consistía en ejercer la caridad empleando los conoci- 
mientos que adquiriera en el hospital, en curar á los 
enfermos suministrándoles las medicinas y dividien- 
do con ellos sus escasos Tecursos. 

Deja dos niñas pequeñas sin madre: pero no sin 
amparo, porque en su numerosa familia encontrarán 
protección. bondad y amor, y el bien que ella ejerció 
en la tierra lo recibirán centuplicado sus hijas por- 
que Dios da ciento por uno, y en cada uno de los fa- 
vorecidos encontrarán un protector, un amigo leal y 
cariñoso que vele por ellas. 

“El bien ó el mal que hacen los padres, lo reciben 
los hijos, simbolizando la gratitud ó la venganza de 
los favorecidos ó de los agraviados.” 

No olvidemos que la muerte para el justo, no es 
más que el principio de la vida: dejar el mísero ropa- 
je de la carne, lleno de miserias y de dolores; romper 
la cárcel que aprisiona el espíritu para que este vuele 
libre á las regiones de la eterna bienandanza, de la 
verdadera felicidad, exento de envidias, odios y ren- 
cores, y que esta idea lleve la resienación al seno de 
su familia; consuele á su virtuosa madre y cariñosos 
hermanos, y dé á su esposo y á sus tiernas hijas la 
paz del espíritu con la dulce seguridad de que, el 
espíritu de los bienaventurados, vela siempre por los 
seres queridos que deja en la tierra llorando su 
ausencia. 

La madre, avisada por ese instinto matehal, voló 
al lado de su hija para darle su hendición postrera, 
recibir su último suspiro y adoptar á las huérfanas 
que trajo consigo: muy respetada, muy estimada, 
muy querida de propios y extraños, ha sido siempre 
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la noble matrona, y al llegar á la estación recibió 
una prueba más elocuente del afecto que inspira la 
virtud y la grandeza de alma. Familia y amigos, 
formaron una gran comitiva para acompañarla y 
consolarla en su aflicción; pero aquella alma sublime, 
templada en el crisol de la virtud, se presentó resig- 
nada con la voluntad suprema, enjugando las lágri- 
mas de los demás é inspirando fuerza y resignación 
á los deudos que lloraban la ausencia de un ser que- 
rido. ¡Cuadro conmovedor y sublime! La noble 
anciana, la amante madre, rodeada de sus hijos, yer- 
nos y demás parientes, que la contemplaban con 1n- 
mensa ternura, ostentaba un semblante tranquilo y 
sereno, para infundir á los demás, valor y energía, 
para enseñarlos á sufrir, para no dejarlos sucumbir 
nunca ante el dolor ni el infortunio. ¡Bendita sea 
la resignación que mitiga los pesares; la virtud que 
los sublima; la fe que los diviniza! 





LA MADRE DE WASHINGTON. 





En la época en que Washington fué nombradc 
General en Jefe del Ejército americano, y poco tiem- 
po antes de que fuese á las tropas de Cambridge, la 
madre de este héroe abandonó su casa de campo pa- 
ra establecerse en la aldehuela el Fredericksburg, 
situada menos lejos del teatro de la guerra. Perma- 
neció allí durante casi toda la lucha revolucionaria, 
instalada en la linea de las comunicaciones. Ya era 
un correo que pasaba llevando noticia de una vieto- 
ria; ya uh mensajero de desgracia anunciando los 
desastres de una derrota; pero la fortuna próspera ó 
adversa, no pudo alterar la tranquilidad de su alma. 
Poniendo toda su confianza en lios, mostró á sus 
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conciudadanos que los temores infundados eran 1n- 
dignos de mujeres cuyos hijos combatían por los 
derechos del hombre, por la libertad y la dicha de 
los siglos venideros. 

A la nueva del glorioso paso del Delaware que 
vino á reanimar las amortizadas esperanzas de los 
americanos, muchos enemigos de mis Washington se 
se reunieron en su casa para felicitarla. Esta los 
recibió con dignidad, diciéndoles que el suceso era 
feliz; que Jorge parecía haber merecido bien de la 
patria. Mas como los patriotas no cesaban de elo- 
eiar la conducta del General: “Mis buenos señores, 
repuso, esto es lisonja; pero mi Jorge no olvidará 
tampoco á sí mismo, á pesar de tantos elogios.” 

Se ha propalado el absurdo rumor, al que nadie 
ha querido dar crédito, de que la madre de Wash. 
ington era realista. Como todas las personas que 
habían pasado ya la edad del entusiasmo, esta seño- 
ra dudó al principio del éxito de las armas de su 
país. Temió que los recursos de los independientes 
no bastaran contra una nación tan formidable como 
la Gran Bretaña, y que sus soldados, valientes, pero 
indisciplinados y mal equipados, no pudieran resistir 
el choque de las aguerridas y bien capitaneadas 
falanjes del monarca inglés. De estas mismas apren- 
siones participaban muchísimos hombres, y aun 
ardientes patriotas; pero cuando mis Washington 
fué informada de la toma de Cornwalls, exclamó 
levantando los ojos al cielo: “¡Alabado sea Dios, la 
guerra ha terminado!....¡La paz, la independencia 
y la dicha van á babitar en nuestra patria!” 

Mis Washington conservó hasta la Modad de 
ochenta y dos años una actividad increíble. Muchos 
habitantes de Frederiseksburg todavía la citan como 
modelo en el gobierno doméstico. Acostumbraba ir 
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todos los días á su granja, donde montaba á caballo, 
corría los campos, daba órdenes y vigilaba su ejecu- 
ción. Aunque era poco rica, la actividad y el orden 
de todos sus quehaceres le producían los medios de 
hacer abundantes limosnas. Nada de lo que concierne 
á la economía doméstica (tan necesaria en aquellos 
tiempos de revueltas y privaciones) había escapado 
á sus solícitos cuidados. 

A los ochenta y dos años de edad, una dolorosa 
enfermedad, en cáncer de estómago la redujo á no 
salir más de su modesta habitación; pero halló mil 
dulces consuelos en los cuidados que sus numerosos 
hijos y nietos le prodigaron hasta sus últimos mo- 
mentos. Su hija mis Lewis, le era singularmente 
adicta. Esta señora le rogó con frecuencia, que fue- 
ra á pasar el resto de sus días al lado suyo, y su hijo 
le ofrecía consagrar el Monte Vernon á su vejez; 
pero ella contestó á ambos: “Os agradezco vuestras 
ofertas; mis necesidades en este mundo son tan de 
poca importancia que me siento capaz de bastarme 
á mí misma.” El Coronel Fielding Lewis, su yerno, 
ls propuso una vez encargarse de sus negocios. “Fiel- 
ding, le contestó, arreglad mis libros, pues vuestros 
ojos son mejores que los míos pero dejadme la direc- 
ción de lo demás.” 

Una sola debilidad, quizá, abrigaba esta alma 
inquebrantable: el miedo de la electricidad atmosfé- 
rica. En su juventud una de sus amigas, estando 
sentada á la mesa cerca de ella, fué herida por un 
rayo é instantanilamente murió. El recuerdo de esta 
escena no se borró jamás de la memoria de mis Was- 
hingtoneAl aproximarse una tempestad se la veía 
correr á su cuarto, de donde no salía hasta que aque- 
lla había pasado. 

Piadosa sin afectación, tenía por constumbre 
retirarse diariamente á un lugar solitario, y allí, en 
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presencia de la naturaleza, sola, dirigía al Eterno 
sus fervientes plegarlas. 

A la vuelta de los ejércitos combinados de 
Nueva York y después de una ausencia que había 
durado cerca de cuatro años, fué al fin concedido á 
esta madre volver á abrazar á su ilustre hijo. 

Llegado cerca de Fredericksburg, con su bri- 
llante y numerosa comitiva, Washington mandó 
preguntar á su madre cuándo le sería permitido recl- 
birlo: y separándose de su escolta, el Mariscal de 
Francia, el Generalísimo de los Ejércitos combina- 
dos de Francia y América, el libertador de su patria, 
el héroe del siglo, fué solo á pié á presentar sus 
homenajes á aquella que él veneraba como la autora 
de sus días y de su fama. Ningunas trompetas, nin- 
gunas banderas desplegadas proclamaron su llegada. 
Conocía demasiado bien á su madre para creer que 
quedaría conmovida por el aparato del orgullo y del 
poder. 

Mis Washington se encontraba sola cuando se 
le anunció á su hijo. Lo recibió abrazándolo y pro- 
digándole los nombres de su infancia; contó las 
arrugas que los cuidados y trabajos habian impreso 
sobre su frente; le habló por mucho rato de sus 
antiguos amigos; pero no le dijo ni una palabra de 
su gloria presente. 

No obstante esto, la aldea de Fredericksburg se 
llenaba de oficiales franceses y americanos, y de pa- 
triotas que ocurrían álos alrededores de Cornwalis. 
Los habitantes del lugar prepararon un baile magní- 
fico, al cual fué mis Washington especialmente 
invitada. “Aunque mis tiempos de baile están yá 
un poco lejos, repuso, será para mí, mucho gusto 
tomar parte en la pública alegría.” 

Los oficiales extranjeros estaban impacientes 
por conocer á la madre de su General. Habían oído 
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hablar, vagamente, del carácter excepcional de esta 
mujer, y juzgando por lo que habían visto en Euro- 
pa, esperaban verla aparecer con la pompa que acom- 
paña á las damas de alta aleurnia en el antiguo 
continente. Grande fué su sorpresa cuando mis 
Washington se presentó en el salón de baile, dando 
- el brazo á su hijo y lievando el traje sencillo, pero 
elegante, de las Virginias de otro tiempo. 

Su porte, aunque imponente, estaba lleno de 
benevolencia. Recibió los cumplimientos de todos, 
sin la menor muestra de vanidad y después de haber 
gozado con el placer de los demás, observó que ya 
era la hora en que las personas avanzadas deben acos- 
tarse, y se retiró dando el brazo á Washington. 

Todos estaban llenos de admiración al ver tanta 
sencillez en una persona en quien todo parecía deber 
inspirar algo de orgullo. Los oficiales franceses, sobre 
todo, se inclinaban ante esa fuerza de carácter que 
la hacía superior á su propia grandeza. Confesaban 
con ingenuidad no haber visto nada semejante en 
Europa y se les oía decir que sl así eran las madres 
en América, este país debía esperar ilustres hijos. 

En esta fiesta fué donde, por la postrera vez de 
su vida, el General Washington bailó un minué con 
mis Willis. El minué estaba muy en boga en esa 
época, y era á propósito para hacer resaltar la hermo- 
sa figura y la talla elegante del General. Así es que 
los valientes franceses que se hallaban presentes, 
opinaron que no se bailaba mejor en París. 

Antes de su partida para Europa, en 1784, el 
Marqués de Lafayette se dirigió á Frederieksburg 
para ver á la madre de su general y pedirle su ben- 
dición. 

Conducido por uno de los nietos de mis Was- 
hington, se acercaban á la casa cuando el chiquitín 
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oritó: “Allí está mi abuela,” y el Marqués distinguió 
á la madre de su honorable amigo que trabajaba en 
su jardín. Por muchos elogios que Lafayette hubiese 
oído decir de ella, esta entrevista añadió más esti- 
mación á la que ya le tenía y quedó convencido de 
que las matronas romanas podían tener competido- 
ras en los tiempos modernos. 

El Marqués habló de los felices efectos de la 
revolución, del glorioso porvenir que se ofrecía á la 
América regeneradora, anunció su próxima marcha 
para Francia, pagó á la madre su tributo de amor y 
admiración por el hijo y terminó pidiéndole su ben- 
dición. Obtuvo de la octogenaria el favor que pre- 
tendía; pero mis Washington sólo respondió á los 
elogios que él había prodigado á su hijo, con estas 
palabras: “No me sorprende lo que Jorge ha llevado 
á cabo, pues siempre ha sido muy buen muchacho 
(very good boy).” 

Inmediatamente después de la organización del 
Gobierno actual, y antes de retirarse á Nueva York, 
el Presidente de la República fué á visitar á su ma- 
dre: “El pueblo, le dijo, acaba de elevarme á la die- 
nidad de primer Magistrado de los Estados; pero, 
antes de comenzar mis funciones, he venido para 
deciros adiós. Luego que las exigencias del (Gobier- 
no me dejen alguna tregua, yo volveré á Virginia.” 

Y no me verás ya, le interrumpió la anciana; 
mi avanzada edad y la terrible dolencia que me de- 
vora me anuncian una cercana muerte, pero vé, mi 
querido Jorge á cumplir la alta misión á que Dios 
te ha llamado; que la gracia del cielo no te abandone 
jamás, que yo te doy mi bendición.” El Presidente 
estaba hondamente conmovido; su cabeza estaba 
apoyada sobre el hombro de su madre, cuyo débil 
brazo rodeaba su cuello; derramaba copiosas lágri- 
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mas; mil recuerdos venían á su memoria;se acordaba 
con amor de los cuidados de que lo había rodeado en 
su juventud, y si pensaba en el porvenir, todo pare- 
cía predecirle una eterna separación. 

Sus presentimientos eran demasiado ciertos. 
Su respetable progenitora murió á la edad de ochen- 
ta y cinco años, con el sentimiento de una vida em- 
pleada en el bien y con la esperanza de encontrar la 
recompensa. 

Mis Washington tenía una estatura mediana y 
bien proporcionada. La hermana del General era 
una mujer hermosísima y se parecía mucho á su 
hermano. Cuando se divertía en ponerse una capa 
y en cubrirse la cabeza con un gorro militar, se la 
confundía facilmente con este grande hombre. 

En sus últimos días, mis Washington habló 
mucho de su buen hijo, nunca del libertador de la 
patria. ¿Era insensibilidad; era falta de ambición?. 
Ni una ni otra cosa. La práctica del bien por con- 
vieción, le había enseñado la virtud; su gloria sólo 
era una consecuencia. 


(De “El Fonógratfo”” de Maracaibo. 





A LA LUNA 
Hermosa luna que á pensar convidas 
¿Qué tiene dí, tu espléndida belleza 
Que el alma mía llenas de tristeza 
Al reflejar en la dormida flor? 
e perlas y brillantes de coronas: 
De blancas gasas fermas tu ropaje. 
Y asentada en un trono de celaje 
Esparces tu suavísimo fulgor. 
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Pálida virgen, reina del espacio, 
Cuando atraviesas el azul del cielo, 
Vas apartando de la sombra el velo 
Con la guirnalda de tu limpia sien: 
Y tus rayos se quiebran en el bosque 
En el torrente y en el manso río, 
Titilan en las gotas de rocío, 
Y en la espuma del mar, nmelan también. 


Cuando deslizan en mi mustia frente, 
Mil recuerdos me traes de la infancia! 
¡Ecos perdidos, dulce remembrancia, 
¡Armonías que el tiempo arrebató! 

Creo ver en la luz con que abrillantas 
Esa grandiosa y azulada esfera, 

El panorama de mi edad primera 

¡De aquella edad que por mi mal pasó! 


Creo ver en los pálidos destellos 
Con que te adornas majestuosa Luna, 
Flotar el ángel que meció mi cuna 
Envolviendo en sus besos mi niñez, 
Tú la viste apartarse de la tierra, 
Tender sus alas, remontar su vuelo, 
Cruzar el eter, y llegar al cielo, 
Coronada de regia brillantez. 


Después me viste huérfana en el mundo 
Atravesar la senda de la vida 
Siempre llorando de dolor transida 
Como se queja el moribundo alción. 
¡Ay! esa luz que fúlgida derramas 
Ha visto de mi vida los dolores, : 
¿Es verdad que es un páramo sin flores 
Donde muere de angustia el corazón? 


V. LAPARRA DE LA CERDA. 
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FINIQUITO 


El infraserito Presidente del Tribunal de Cuen- 
tas, certifica: que en las diligencias que se menclo- 
nará, existe el finiquito que literalmente dice: 

“Presidencia del Tribunal de Cuentas: Guatema- 
la, tres de junio de mil ochocienlos noventiséis.— 
Vistas las diligencias de glosa practicada en las 
cuentas de la Escuela Normal Central de Señoritas, 
correspondiente al año de mil ochocientos noventi- 
cinco, rendidas por la señorita Rafaela del Aguila 
en concepto de Directora; y Considerando: que 
por haber resultado buenas se aprobaron con funda- 
mento del Artículo 1,399 del Código Fiscal: que 
tanto las partidas de Ingresos, como las de Egre- 
sos se legitimaron con la comprobación respectiva: 
que los primeros ascendieron á treimticinco mil no- 
vecientos noventiún pesos ($33.991,) exclusive el 
saldo de ocho pesos, veintiún centavos ($8.21) que 
antes existía, y los segundos á treintieineo mil cua- 
trocientos cuarenta pesos, noventisiete centavos 
($35,449 97) más el saldo de quinientos cincuentio- 
echo pesos, veinticuatro centavos ($958.24) que pasa 
á nueva cuenta; y que procediendo el fenecimiento 
de ellas, corresponde se declare en forma.—Por tan- 
to; esta Presidencia en observancia de lo que esta- 
blecen los Artículos 1,435, 1,436 y 1,437 del citado 
Código, así lo dispone— Hágase saber—Por el Presi- 
dente del Tribunal (F.) Tomás R. Escoto —(f.) Fe- 
derico €Astillo, Secretario.” 

Y para los efectos legales extiendo la presente en 
Guatemala, á cuatro de junio de mil ochocientos 
noventiséls. 

Tomás R. Escoro. 
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LA EMBRIAGUEZ. 


(Continuación.) 
00€ 


Si son tantos y tan incalculables los males que la embriaguez 
engendra: si altera lo mismo el orden moral, como el orden inte- 
lectual y físico de los individuos, desquiciando los cimientos en 
que la sociedad descansa pues que perturba la armonía, la paz y 
la concordia del hogar doméstico, base de la humanidad, justo en 
extremo es buscar los medios de combatir tamaño mal- 

Preocupación constante de la sociedad, y diario trabajo de ca- 
da uno de sus miembros, debe ser el impedir que la embriaguez 
se acreciente y que una vez acrecentada se propague. 

Trabajando de consuno individual y colectivamente la sociedad, 
interesada en su bienestar de hoy y en su mejoramiento de mana- 
na, la consecución de ese fin importantísimo, fácil es lograrlo y 
mantenerlo. 

Y es de advertir que para conseguirlo, jamás debe olvidarse 
que es mejor prevenir el mal que después poner el remedio. 

Entre evitar los perjuicios que la bebida trae consigo, y curat- 
los cuando ha hecho presa del individuo, no caben vacilaciones, 
evitarlos es mejor que curarlos. 

Y puesto que la sociedad, como un solo cuerpo debe levantarse 
para emprender esa lucha en todos los terrenos, con todas sus 
energías, con todos los elementos de qne dispone, preciso es des- 
lindar y limitar lo que incumbe á los distintos resortes en que se 
mueve la actividad social. 

Compréndese desde luego, que parte importantísima de esa ac- 
tividad, la constituye el poder público, quien debe velar por el 
mantenimiento del orden y por la mejora constante de los pueblos 
que dirige y gobierna. 

Debe pues, la pública administración, tomar por su cuenta, ca- 
pital y necesaria iniciativa en el asunto, si quiere cumplir con los 
deberes que la moral lo impone. : a 

Pero si la iniciativa oficial es para ello de urgente necesidad, 
ella sola nada logra sin la iniciativa particular, stn las labores in- 
dividuales y colectivas que contribuyen al mismo fin. 

Grave error, y de sabias consecuencias sociales, es el pensar 
que la administración pública es la única llamada á tomar todas 
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las iniciativas, á emprender todas las obras útiles, á consagrar to- 
das sus miradas, sus esfuerzos y atenciones á cuanto de grande 6 
de pequeño ocurre ó puede ocurrir en el seno de las colectivida- 
des. 

Negligencia, incuria y abaudono revela semejante creencia de 
parte de quienes la patrocinan; y lo mismo el estancamiento in- 
telectual y moral de la sociedad, que el atraso de las institucio 
nes en el orden puramente material, obedecen á la errónea idea 
de que sólo el poder público es el llamado á tomar iniciativas, 
como si la iniciativa particular no fuera elemento de vital impor- 
tancia en el desarrollo y adelanto del Estado. 

Esto entendido, sobre todo en lo que respecta al asunto que 
nos ocupa, entremos de lleno en la cuestión. 

Principiaremos por la iniciativa particular que ha de contri- 
buir con sus armas y sus fuerzas, á la obra que la iniciativa ofi- 
cial debe apoyar y mantener con afán y con empeño. 

Apoyo es ese, al menos, que han prestado en este asunto á las 
iniciativas particulares todos los países cultos de la tierra. 

Ahí están probándolo con hechos Inglaterra, Suiza, Francia y 
Alemania, que van á la vanguardia de la civilización europea. 

Así será entre nosotros, á no dudarlo, porque lo piden con an- 
helo el individuo que escandaliza; el eriminal que mata; la fami- 
lia que sufre hambre ó vergiienzas; la sociedad que espera dege- 
neración para el porvenir y la patria que aguarda bien poco de 
sus hijos, entregados mañana en brazos de la embriaguez desen- 
frenada. 

Prevenir el mal, y más bien hoy día evitar que tome mayores 
proporciones, he ahí el objetivo que deben perseguir todas las 
iniciativas. 

¿Cómo conseguirlo con la iniciativa particular? 

Hélo aquí en resumen. Después entraremos á tratarlo en de- 
talle. 

1*—Estableciendo y fomentando las sociedades de temperancia 
de ambos sexos. 

22 —Procusando que éstas se propaguen y desarrollen especial- 
mente entig los jóvenes. 

3—Estableciendo y fomentando para cada sexo por separado 
y para ambos en conjunto, centros de distracción, y esparcimien- 
to en que estén proscritas las bebidas alcohólicas de todas clases, 
procurando además despertar el gusto por el SPORT en sus dis- 
tintas manifestaciones. 
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4*-——Comprometiendo á los padres de familia á que sus hijos se 
eduquen en aquellos establecimientos de enseñanza, en que for- 
me parte especial de la educación, el inculcar á los niños ideas y 
hábitos de sobriedad y temperancia. 

Corresponde ála Administración Pública: 

1—Impulsar y proteger las iniciativas particulares sobre este 
objeto. 

20—Establecer y fomentar la creación de las casas de tempe- 
ranela. 

32—Gravar cada vez más la venta de licores, cervezas, VInOSs y 
bebidas alcohólicas de toda clase. 

+"—Restringir el establecimiento de ventas de licores por me- 
dios que estimulen la temperancia y sin cuestiones ni violencias. 

>"—Dictar medidas penales en el ejército para evitar la embria- 
guez, fomentando y creando sociedades militares de temperancia 
y estímulos que contribuyan al fin propuesto. 


(Continuará). 








HORTENSIA. 





(Continuación.) 





A 


Don Esteban se puso en pie; enjugóse los ojos, 
enlazó su brazo con el de Julio, y el anciano y el 
joven se encaminaron al gabinete de Hortensia, que, 
sumergida en un mar de congojas, lloraba sin con- 
suelo. 

Julio quedóse medio escondido entre los anchos 
pliegues del cortinaje, y don Esteban avanzó resuel- 
tamente; se acercó á la joven, y apartando de su bello 
rostro sus blancas manos de niña, exhaló us suspiro 
y preguntó: 

—Pero ¿por qué lloras de ese modo hija mía? ¿nun- 
ca te consolarás? 

—i¡Nunca, nunca señor! —respondió la joven:— 
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cuando el corazón está herido de muerte, no hay 
consuelo posible. 


— Te equivocas, Hortensia; tu porvenir será bri- 
llante: en él encontrarás la ventura que mereces y 
un cielo de bellas ilusiones. 

—¿ Yo venturas? ¿yo ilusiones, cuando ignoro 
quienes son mis padres? ¿cuando no sé ni de dónde 
vine ni á dónde voy? ¿cuando para que mi madre 
me arrancara de sus brazos, debo haher sido un es- 
torbo, tal vez una amenaza para ella? Ya me figuro 
verla en el instante en que me rechazó: temblando 
de miedo, me envolvería apresuradamente en blancos 
pañales, me rebujaría en un abrigo, y poniéndome 
en manos de una persona extraña, la diría: 

— Toma; lleva á esta criatura, que en mala hora 
vino al mundo, llévala muy lejos de mi! 

¡Llévala, á donde la caridad la otorgue el amor 
que la niega su madre! 

—Por Dios Hortensia, no hables de ese modo, por 
que cometes una grande injusticia; tu infeliz madre 
no te niega su amor; por el contrario, siempre vela 
por tí. 

— Pero ¿quién es, quién es mi madre? Yo quiero 
verla; ¡yo quiero abrazarla y llenar de besos su ros- 
tro, porque yo sí la amo con toda mi alma! 

—No puedo decirte quién es, porque no la conozco. 

—¡Ah! ¿quiere usted que yo deje de llorar, que es- 
pere venturas para el porvenir? 

—Es que yo me fundo en algo muy serio para es- 
perarlas. 

— ¿En qué, señor, en qué? 

—En,_gaie hay un caballero muy cumplido, que te 
ama con todo su corazón, que me ha pedido tu mano, 
y que jura hacerte dichosa. 

—El amor de los hombres es mentira. Juran, 
prometen, se hacen amar con delirio, y en recompen- 
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sa nos dan el rudo desengaño, que mata las bellas 
ilusiones, y que para siempre marchita el corazón. 

—Hola, que bien enterada estas en asuntos amo- 
FOSOS. 

¿Quién te ha contado que el amor de los hombres 
es mentira? 

—Lo sé por experiencia, señor. 

—Oiga, oiga, con que por experiencia sabes ¿eh? 

-— SÍ señor. 

—Y dale con lo de señor! 

—Mira Hortensia; no me niegues el nombre de 
padre, porque voy á morirme de tristeza. Pero dime 
¿quién te juró amor eterno y luego te desenganó? 
Dímelo al punto; y verás como le busco y le doy de 
cachetes. 

—;¡El mal está hecho padre mío! Las heridas que 
sangran en mi corazón, no se restañan con que tú 
castigues al que las abrió; hay dolores tan intensos 
que sólo Dios comprende y sólo él cura. Por eso 
pretendía yo hacerme Hermana de Caridad; pero, 
como soy hija de padres desconocidos, mi único 
remedio es imposible. 

Y la joven, cubriéndose el rostro con las manos, se 
echó á llorar sin consuelo. 

—¡ Hortensia! ¡Hortensia mía!—exelamó Julio 
dejando su escondite. —¡Ah don Esteban!-—añadió:— 
dígala usted que la adoro! ¡que si ella no me despre- 
cia, pronto la haré mi esposa! pero que si no acepta 
mi mano y mi nombre, ¡juro que hoy mismo dejaré 
de existir! 

—Pues señor—pensó don Esteban:—hqume aquí 
haciendo un bonito papel; papel especial, sulgéneris, 
y ¡palabra de honor que yo no sirvo para estos bele- 
nes! ¿yo encubridor?....¡Pues no faltaba más! — Y 
dirigiéndose á Hortensia dijo: —vamos hija; según 
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veo, tú y Julio, os entendíais perfectamente, ó mejor 
dicho, os amabais sin que yo me enterase de vuestros 
amores; peleastéis, quisiste hacerte Hermana de Ca- 
ridad, no por vocación sino por despecho, y eso hu- 
biera sido un crimen, porque á Dios no se engaña. 
Al pronunciar tus votos, llevando impresa en el co- 
razón, la imagen de un hombre hubieras sido perjura 
y sacrílega; pero, á Dios gracias todo lo he descu- 
bierto, y con el derecho de padre te digo: decide tú 
situación Hortensia; casate con el hombre que amas, 
ó despídele ahora mismo; por que hija, yo, soy muy 
eserupuloso y no sirvo para lidiar con enamorados. 

—¡Despedirle!—exclamó la joven:—¡si no puede 
ser Dios mío! 

—Entonces Julio, —dijo don Esteban:—puede us- 
ted prepararlo todo para la boda, por que Hortensia 
no se anima á dar á usted el último adios. 

—Ah! bendito sea usted señor de los Tanjes!— 
exclamó Julio, estrechando entre sus brazos al an- 
elano, que estaba profundamente conmovido. 


ET. 


Un mes más tarde, la casa del señor de los Tanjes 
parecía una ascua de oro. (Gran número de criados 
de ambos sexos, iban y venían adornando las paredes 
y las ventanas con elegantes colgaduras de blanco y 
rosa, y con profusión de guirnaldas y festones de 
aromáticas flores de naranjo, de camelias y jazmines 
del cabo. 

¡Qué alegre es la víspera de un casamiento! todos 
ríen; todg es animación y regocijo, y nadie se toma 
el trabajo de pensar, que muchas veces la risa se 
torna en llanto y que el suntuoso festín con que es 
celebrado el enlace de dos seres que se aman, suele 
convertirse en furiosas tempestades domésticas. 
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El matrimonio de Hortensia y Julio tendría lugar 
al siguente día y todos auguraban á los novios una 
felicidad envidiable. ¿Quién es capáz de ver lo que 
encierra el porvenir entre su oscura y misteriosa 
sombra ? 

Isabel y doña Guadalupe se entretenían viendo los 
trajes que debían vestirse al día siguiente; don Es 
teban quería estar en todas partes, se multiplicaba; 
ya reñía á unos criados por su torpeza y mal gusto, 
ya elogiaba la habilidad de otros, y también propi- 
naba sonoros cachetes, á los pobres indios que, al 
entrar á la casa cargados con ramas de pino, deseom- 
ponían las lujosas cortinas; y mientras tanto, Julio 
y Hortensia, sentados junto al piano, hablaban de 
su amor y hacían castillos en el aire. 

El idilio de los novios fué interrumpido por el 
senor de los Tanjes que, trayendo en las manos un 
erande y hermosísimo estuche de terciopelo, se acercó 
á Hortensia diciendo: 

—Hija mía, te mandan este regalo de boda. 

Y el buen señor abrió el estuche y retrocedió dos 
pasos al ver su contenido. 

— ¡Jesús! —exclamó la joven viendo chispear en 
manos de su padre adoptivo, un puñado de luces y 
deslumbradores cambiantes. 

—¡Pero Dios mío! —dijo Hortensia asombrada: — 
este aderezo debe haber costado un capital. 

—Ya lo creo; —repuso don Esteban:—como que 
tiene brillantes, por valor de cuarenta mil pesos. 

—Pero ¿quién me lo obsequia? | 

—¿No lo adivinas hija? Te lo obsequia qna per- 
sona que no conoces, cuyo nombre ignoramos y que 
talvez no veremos nunca; pero que te ama con ido- 
latría. ¿Me comprendes? 

—¡Ah Dios mío!—exelamó Hortensia: —por un sólo 
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beso de esa persona, daría yo todo el oro del mundo! 

Y la joven prorrumpió en llanto. 

Julio arrugó el entrecejo y una sombra de tristeza 
cubrió su rostró. 

Por qué se entristecía Julio? Por que comprendía 
de dónde venía el suntuoso regalo, y él no quería 
obsequios; porque se avergonzaba, sólo al pensar que 
su madre política fuese una mujer sin honor, que 
había tenido el cinismo de arrancar de sus brazos á 
la hija de su culpable amor, arrojándola lejos de ella 
y confiándola al cuidado de personas extrañas. ¿Qué 
importa? pensó viendo el aderezo:—¿que importa que 
esa madre desnaturalizada regale un tesoro á mi 
amada, si le ha negado sus caricias? ¡Juro por la 
memoria de mis padres, que los impuros labios de 
esa mujer sin corazón; de esa madre infame y sin 
conciencia, no han de rozar nunca, la blanca frente 
de la mujer que desde mañana llevará mi nombre! 

— ¿Qué tienes Julio? —preguntó Hortensia: —¿por 
qué estás triste? Me acongojo al verte tan preocu- 
pado: ¿Qué tienes? —repitió con su voz de ángel, 
que era más dulce que las flautas de Judea: 

—Nada amada mía;—respondió el joven procuran- 
do disimular lo que sintiera:—¿qué he de tener? Es 
que á veces, la excesiva felicidad, nos quita hasta el 
don de la palabra ¿no es verdad don Esteban? 

—Sí hijo, sí;—contestó el aludido invitando á los 
jóvenes, para 1r á dar un paseo por los corredores, 
para ver si estaba de su gusto el adorno de la casa, 
como él lo había dispuesto. 

Sonó per fin la hora en que Julio debía retirarse, 
y se fué á su casa con el corazón oprimido. El re- 
cuerdo del aderezo le entristecía, le humillaba. El, 
con ser dueño de una regular fortuna, no había po- 
dido obsequiar á su novia un regalo de boda tan 
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espléndido y de tanto valor; eso indicaba que la ma- 
dre de la que iba á ser su esposa, era poseedora de 
orandes riquezas. ¿Quién sería esa mujer mil veces 
maldita, que después de manchar su honor, había 
pospuesto, al bien parecer, la inmensa ternura de la 
madre? De fijo, debía ser una infame hipócrita, 
capáz de todos los crímenes; porque la madre que 
entrega á una hija, á personas que no conoce y sen- 
tencia á una inocente niña, á sufrir los terribles 
padecimientos de la orfandad, porque el mundo no 
sepa sus faltas, debe tener el corazón de lodo y com- 
pletamente corrompido.—¡No!—exclamó Julio—mi 
esposa no verá nunca á su madre! ¿Qué ejemplo la 
podía dar esa miserable? 

Pero en vano me preocupo; Hortensia me ama con 
delirio y hará, solo lo que yo quiero. ¿A qué amart- 
gar mi ventura, pensando en esa mujer? Vamos; 
soy un necio. 

Y Julio se metió á su cuarto: se acostó; apagó la 
luz; pero no pudo reconciliar el sueño. 

Llegó el nuevo día; el sol derramó sobre la tierra 
sus diáfanos esplendores, cantaron las aves saludan- 
do al Creador, las flores exhalaron sus preciados 
perfumes desplegando su delicado broche, y Julio 
saltó del lecho; pidió una tasa de café que apuró á 
erandes sorbos, vistióse el traje de etiqueta, salió á 

la calle, montó en un lujoso carruaje que de antema- 
no había mandado enganchar, dió al cochero, las 
senas de la casa del señor de los Tanjes, y ébrio de 
gozo, se dirigió á la morada de su linda novia; donde 
le esperaba la suprema ventura de unirse Gora siem- 
pre, con el ángel de sus amores. En ese instante, 
Julio no pensaba en la madre de Hortensia; pobre 
mujer que, vestida de riguroso luto, bañada en llanto 
y arrodillada janto á una pilastra de catedral, pre- 
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senció la ceremonia del matrimonio religioso, que 
hasta la muerte; unía á su hija con el hombre que 
amaba. 

— ¡Dios la haga feliz! —murmuró cuando el Prelado 
bendijo á los nuevos esposos, y siguió rezando en 
voz baja y derramando un torrente de lágrimas. 

La coquetería y el afán de triunfos; condujo aque- 
lla desgraciada mujer al abismo de la deshonra, donde 
apuró el acerbo cáliz del más profundo dolor. 

Pocos de los invitados al casamiento la vieron, y 
los que al pasar se fijaron en ella murmuraron: 

—¡Pobre viuda! hace dos meses que murió su ma- 
rido, y por eso llora desconsolada, ¡cuanto se amarían 
esos esposos! 

Hortensia, ni siquiera fijó sus ojos en la enlutada 
que, á serle posible hubiera devorado á besos. el ros- 
tro de la bella desposada. 

La fiesta con que celebraron el enlace, de la su- 
puesta hija de los señores de los Tanjes, fué esplén- 
dida; el almuerzo estuvo suculento y el baile suntuoso: 
la crem de la sociedad estaba reunida en la casa de 
don Esteban gozando las delicias del festín, en tanto 
que, la misteriosa enlutada, sola en su dormitorio, 
imprimía fervientes besos y bañaba con dolorosas 
lágrimas una fotografía de Hortensia. ¡Pobre madre! 
¡cuantos dolores le costó un momento de locura! 

La joven que cegada por la pasión olvida sus de- 
beres, abre á sus pies mares de llanto. 

Los recíen casados, partieron al día siguiente á 
una finca de Julio y don Esteban, quedóse llorando 
como uy, niño. En cuanto á Isabel; quedó rabiando 
de aa, y doña Lupe, como era un pedazo de 
atun y solo pensaba en aparecer joven, á despecho 
de su fe de bautismo, quedó tan fresca como lechuga 
y no derramó ni una sola lágrima. ¿Qué le importa 
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que el mundo se vuelva al revés, á la mujer que á todo 
trance, y á fuerza de afeites y de menjurjes, quiere 
esconder sus años? 

El sentimiento muere en su corazón; como una 
flor deshojada sobre estéril arcilla. 

XXIV. 

Pasado un mes, nuestros recien casados volvieron 
á la capital. Su felicidad era inmensa; ni la más 
pequeña nube nublaba el cielo de su dicha, y solo 
esperaban goces para el porvenir. 

Julio no volvió á pensar en la madre de su joven 
y bella esposa, y solo le molestaba la urgente nece- 
sidad que tenía de separarse de ella, para 1r á su finca, 
donde le llamaban sus negocios y donde permanecía 
una semana cada mes. 

La tercera vez que regresó de una de esas cortas 
temporadas, le dijo un vecino, que era por demás 
oficioso, dado á la chismografía, que pensaba mal de 
todos, que tenía á las mujeres en el peor concepto y 
que se llamaba amigo de sus víctimas: 

—+Julio, ¿tiene tu mujer alguna amiga íntima por 
el barrio de Candelaria? 

—No, que yo sepa: —contestó el aludido,—¿por qué 
me haces esa pregunta? 

—Por que siempre que tú estás ausente, Hortensia 
sale á la calle, sola, muy de mañana, así como de 
tapada, se dirige al barrio indicado y penetra á una 
casa de pobre apariencia... 

—Y ¿cómo sabes tú eso? 

—¡Qué diantre! por que como yo tengo mis trapi- 
cheos, con una chica domiciliada, en la vecérdad del 
casucho que visita tu mujer-...así con tanto mis- 
terlo. 

Julio, sintiendo, que el áspid de los celos mordía su 
corazón, replicó: 
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—Voy á interrogar á Hortensia, y....¡ay de tí si 
la calumnias! ¡Oh! ¡te arrancaré la lengua! 

—Hombre, no seas cándido; puesto que tú esposa, 
solo en tu ausencia, hace sus excursiones por la Can- 
delaria, es prueba de que no quiere que sepas á donde 
va; y ya ves, que si preguntas á tu esposa á dónde 
va tan de mañana; te negará la partida. Lo que yo 
haría en tu lugar, era fingir un nuevo viaje y sor- 
prenderla. 

Julio, sintiendo un ruído extraño en la cabeza lle 
vose las manos al corazón y estuvo á punto de caer 
al suelo; porque las rodillas le fiaquearon. 

Y á fé que no carecía de razón; porque, para que 
aquel hombre le afirmara las cosas, debía estar segu- 
ro de lo que decía. 

—¡Ah! exclamó el infeliz joven—yo Indagaré sl es 
cierto lo que me dices; ¡ay del culpable! ¡juro que 
morirá, que le arrancaré la vida con mis propias 
manos! 

—No te sulfures hombre, ni tomes las cosas tan 
á pecho;—dijo el chismoso:—yo siento haberte dado 
un mal rato; pero ya vez, la amistad, exige deberes 
penosos de cumplir, y... 

—No te inquietes por lo que me has dicho, y, pue- 
des estar seguro de que seguiré tus consejos. 

—5Sí, Julio, sí; es preciso que obres con mucha 
prudencia y que no cometas locuras. S1 quieres, yo 
te llevaré al sitio, desde donde puedes ver la casa 
que visita tu esposa. 

—Acepto,—dijo Julio:—mañana fingiré que regre- 
so á la finca. 

—Y pasado mañana sabrás á quien visita tu mujer. 

—Convenido,—respondió Julio. Y después de es- 
trechar la mano del hombre que prendía un infierno 
en su corazón, dió la vuelta y entró á su cosa, donde 
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Hortensia le esperaba ansiosa y con la sonrisa en 
los labios. 

El joven tuvo que hacerse mucha violencia para 
no esta!lar, y aun hizo más; besó la frente de su es- 
posa, de quien tenía horribles sospechas y la dijo: 

—Hortensia mía, voy á darte una mala noticia: 
mañana tengo que salir á la finca. 

—Tan pronto?—preguntó la joven:— vamos; eso 
no está en el orden, y yo debía oponerme al viaje; 
porque me quedo muy triste cuando te separas de mí. 

— ¡Deveras? 

—¿ Y lo pones en duda? ¿Qué hago yo sin tí, sino 
suspirar? No te vayas Julio mío, no te vayas ó llé- 
vame contigo. 

—$Si no puede ser querida; mis negocios me recla 
man en la finca. 

—¿Y cuándo vuelves? ¿te dilatarás mucho? 

—Estaré ausente unos diez días. 

—¡Ah, cuánto tiempo! me voy á morir de tristeza; 
porque yo no puedo vivir sin tí, y es preciso que 
arregles tus asuntos y que los arregles de modo que 
no tengamos que separarnos nunca; ¿oyes? 

—Procuraré complacerte; pero ahora que me acuet- 
do, tengo que salir; adiós, volveré pronto. 

Y el joven se fué precipitamente; porque el fingl- 
miento se le hacía imposible. 

—¡Dios mío!—exclamó Hortensia; —¿qué tiene Ju- 
lio? ¡Jamás le he visto tan frío! ¿habrá cambiado? 
¿ya le seré fastidiosa? ¡Ah:; prefiriría yo la muerte! 

Y la joven se enjugó dos lagrimas que brotaron de 
sus bellos ojos. 





XX a 
Llegó el nuevo día y muy de mañana, Hortensia 
v1ó partir á su esposo, exhaló un profundo suspiro 
y consultando la esfera de su reloj, dijo: 
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—Todavía es hora; me voy pronto, porque no sabe 
que vino Julio, y me espera con ansla. 

Y la joven, cubriendo su gallardo cuerpo con un 
pañolón, salió de su casa y andando ligero se enca- 
minó hacia la Candelaria. 

Adelantémonos nosotros, querido lectores, y sabre- 
mos muchas cosas. 

Julio también se dirigió al punto donde iba su 
bella esposa; y llegando antes que la joven, pene- 
tró á la casa vecina, de la que visitaba Horten- 
sta. Fl chismoso; el que había arrojado la prime- 
ra chispa en el alma de Julio le esperaba allí, y tan 
luego como le vió, le salió al encuentro, y con la ma- 
yor solicitud le hizo apearse; mandó á un muchacho 
que llevase el caballo á una mala caballeriza que 
allí había, y luego le dijo: 

—Ven Julio; voy á llevarte á un sitio donde pue- 
des observar; pero ten prudencia amigo mío: talvez tu 
esposa sea inocente, por que chico: no me cabe en la 
cabeza que antes de los seis meses de casada ya. 
pero en el caso de que sea culpable..-.-.¡diablo! no 
merece una perjura, que un hombre de bien se pietr- 
da por ella, 

Y todo esto lo decía el taimado, andando y condu- 
ciendo á Julio á un cuarto pequeño y desmantelado, 
que tenia puerta y ventana á la calle. 

—Mira;—añadió el amigo oficioso: —aquella es la 
casa consabida; como está situada enfrente, puedes 


espiar perfectamente..-.-.-.. pero ¿qué haces? ¿para 
que sacas el revólver? Diantre! yo te creía más cal- 
mado» 


—Déjame en paz, — respondió Julio rechinando los 
dientes. 

—Pero yo no puedo dejar que cometas un atro- 
pello. 
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—Déjame en paz, te lo suplico. . 

—;¡Cáspita! ¡Allá viene! —exclamó el chismoso es- 
piando con precaución por la ventana:—¡demonio! 
¿quién me metería á mí en estos belenes? 

Y se retiró del balcón. 

Julio ocupó su lugar, procurando no ser visto y 
sintiendo que su corazón quería romper las paredes 
de su pecho, vió venir á Hortensia, muy tapada con 
el pañolón; llegó á la casa de enfrente, llamar á la 
puerta con los nudillos de la mano, y entrar en se- 
guida. 

Julio no esperó más. Ebrio de ira amartilló el re- 
vólver que tenía en la mano, salió á la calle, de dos 
saltos atravesó la calle y llegó á la casa donde Hor- 
tensia había desaparecido; la puerta no estaba más 
que junta: la empujó abriéndola suavemente, y pro- 
curando no meter ruído, penetró al sitio á donde le 
empujaran las palabras de un murmurador y la rabia 
de los celos. : 

Al entrar en un estrecho corredor, detúvose á la 
puerta de un cuarto y oyó el rosamiento de dos sono- 
ros besos y la dulce voz de Hortensia, que decía: 

—¡S1, sí! te amo con toda mi alma; te amo más 
que á mi vida. 

-—¡Miserables! pensó Julio—voy á arrancaros la 
existencia con mis proplas manos! 

Y pálido, convulso, descompuesto, se lanzó al cuar- 
to: pero retrocediendo dos pasos, a] ver á su linda 
esposa, rodiando con sus brazos el cuello de una mu- 
Jer vestida de riguroso luto, que representaba cua- 
renta años, y que, á pesar de su demacración «de su 
densa palidez, era muy hermosa todavía. 

Las dos mujeres lanzaron un grito al ver á Julio, 
que soltando el arma homicida, acercose lentamente 
á ellas: y profundamente emocionado dijo: 
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—(Juién es esa mujer, Hortensia? 

— Esta mujer es mi madre, Julio mío! —respondió 
la ¡joven:— mírala qué hermosa es! 

— Tu madre, la que te arrancó de sus brazos cuan- 
do eras nina? 

—¡Dios mío, Dios mío! —exelamó Luisa (así se lla- 
maba aquella infeliz dama).—D1os mío, tened com- 
pasión de mí! 

-—¡Ah!—Dijo Hortensia,—no hables de ese modo, 
Julio mío! ¡mira que mi madre está enferma del 
pecho; mira que es una sensitiva que puede desojar- 
se con un soplo! 

—¡Esa mujer, por cubrir su deshonra, te abandonó 
en tu infancia! | 

—Será lo que tú dices, pero esta mujer es mi ma- 
dre. 

—¡Hortensia! 

—$Sí; es mi madre, y los hijos no deben constituit- 
se en jueces de los autores de sus días. Dios, al or- 
denarnos que honremos á nuestros padres, no hizo 
excepciones. 

—¡Deja á tu esposo hija mía! Deja que se desahogue 
y que me diga lo que guste! Sus palabras. son el justo 
castigo de mis faltas. ¡He sido muy culpable; y mi 
expiación debe ser dolorosa y terrible! balbuceó la 
enlutada, y vertiendo un torrente de lágrimás. ineli- 
nó la cabeza sobre el pecho. 

—i¡Madre de mi alma! —exclamó Hortensia, acarl- 
ciando á Luisa con inmensa ternura:—¡no llores, no 
quiero verte afligida! 

¡Ha de mi corazón! —dijo Luisa:—no te empe- 
ñes en consolarme; ¡para mí no existe la esperanza! 
Padezceo horriblemente; pero resignada, apuraré has- 
ta el fin mi caliz de amargura porque es el lógico re- 
sultado de mis estravíos. Escucha; en presencia de 
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tu esposo voy á contarte la dolorosa historia de mi 
vida: para que veas, á qué profundos abismos puede 
inducir á la mujer, la coquetería y la necia vanidad. 

Yo, por mi desgracia, fuí muy bella; me lo dijeron 
cuando era niña, y en mi juventud, me lo repitieron 
á coro. Esto, me hizo mucho dano. Esto me des- 
vaneció hasta el punto de creerme la reina de la 
hermosura, y el amor propio, ese cáncer fatal que 
mata el sentimiento, que ofusca la inteligencia y 
torna en leprosa entraña el corazón de la mujer, va- 
ció mi cerebro, me quitó la idea de la virtud y el 
bien, y me hizo ligera y superficial. ¿Para qué había 
yo de ocuparme en embellecer mi alma con dotes 
morales, si creía firmemente que mis encantos físi- 
cos me darían la eterna ventura? Error grave, que 
me hizo la mujer más desventurada del mundo! ¡Ay! 
sólo pueden ser felices los que llevan la conciencia 
tranquila; los que al fin de su jornada no tengan que 
llegar como yo al tribunal del Juez Supremo, con el 
rostro cubierto de vergúenza y viendo sombras has- 
ta en el cielo. 

Un golpe de tos cortó la palabra en los labios de 
Luisa, y Hortensia exclamó: 

—¡Por Dios, madre mía! ya no recuerdes tu pasa- 
do; estas muy fatigada, no hables de cosas que tanto 
te hacen sufrir. 

—Déjame concluir hija de mi alma; ya que no pu- 
de sembrar en tu corazón la semilla del bien, quiero 
enseñarte las espinas que brotan en el camino de la 
mujer culpable;—dijo Luisa, y prosiguió su narra- 
ción de esta manera: on 

—Como es natural, en toda mujer vanidosa, yo, 
era exageradamente aficionada al lujo desmedido, y 
para poder sostener el que usaba, y que mis padres 
no me podían dar, sino á costas de grandes sacrifi- 
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cios, me casé con un capitalista muy honrado, pero 
me casé sin amor y solo por el rastrero interés de 
aumentar mi hermosura adornando mi persona con 
espléndidos brillantes y valiosos trajes; por pasear 
solamente en lujosas carretelas y acudir á los bailes 
y al teatro, espléndida como ninguna, y triunfar 
siempre, causando la admiración de los hombres, que 
deseaba aprisionar en mis redes, y la envidia de las 
mujeres más hermosas. La fatalidad quiso que mi 
esposo fuera muy confiado y por demás condescen- 
diente. Me amaba con delirio, y logré dominarle 
por completo. Los bailes eran mi encanto, en ellos 
brillaba yo por mi belleza, mi buen gusto en el ves- 
tir y mi donalre irresistible. Las lisonjas que los 
amadores de oficio me tributaban eran mi delicia: y 
creyéndome una virtud romana jamás evitaba los 
peligros; por el contrario, los buscaba y con una pre- 
sunción incalificable y criminal les hacía frente, y 
con la sonrisa en los labios, me dejaba requebrar, y 
permitía que deslizaran en mis oídos palabras de 
amor ardiente; y lo hacía yo, para que los calaveras 
se convencieran de que mi corazón era una fortale- 
za mexpugnable, donde se estrellaban los tiros de 
los calaveras. ¡Insensata de mí! Dios, castigó mi 
orgullo mal fundado, porque en las luchas que se 
libran entre las seducciones y la mujer coqueta y 
vanidosa, quedé vencida. ¡Ah! sólo la virtud puede 
triunfar del vicio, y yo tenía el germen del pecado en 
el alma. 

Un nuevo acceso de tos interrumpió la narración 
de la eyfgrma. 

—¡Basta, basta madre mía!l—exelamó Hortensia: 
—i¡ya no digas más, te lo suplico por el cielo! estás 
sufriendo horriblemente! 

— Déjame concluir, —replicó Luisa: —es penitencia 
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que me he impuesto, y tú y tu marido lo sabréis 
todo. 

Cuando más engolfada estaba yo en mis delirios 
de mujer ligera expulsaron á mi esposo, porque uno 
de mis perseguidores le acusó de estar complicado 
en una conjuración, fraguada por los enemigos del 
Gobierno, yo quedé sola y entonces. -- - 

—Basta, basta señora,;—dijo Julio; todo lo com- 
prendo. 

—Cuando ya no era posible ocultar mi deshonra, 
me fuí á la Antigua; me encerré sin más companñía 
que la de dos criados, hombre y mujer, que me ado- 
raban; porque me habían arrullado en sus brazos 
cuando era niña, y ---- naciste tú, hija de mi alma! 
te bané con el llanto de mis ojos! pero para conser- 
varmi vida tuve que separarte de mi lado; porque. - - 
mi esposo iba á regresar á Guatemala! ¡Qué angus- 
tia, qué tormentos tan profundos los que he sufrido 
desde entonces! Mi muerte hubiera sido segura sl 
el hombre honrado, que injustamente había comido 
el duro pan del ostracismo, se hubiese enterado de 
mi negra perfidia; de mi horrible falta¡ ¡Amándote 
como no puede amar madre alguna, tuve que arran- 
carte de mis brazos! Lo único que pude hacer por 
tí, fué enriquecer al honrado matrimonio que te ha- 
bía prohizado. 

Mas tarde, cuando ya eras una joven, iba á los 
paseos, con la esperanza de verte, siquiera fuese de 
lejos, y, cuando lograba verte. ...-. ¡mi alma volaba 
hacia tí; ¡quería acariciarte! besar tu frente purísi- 
Mayos e no podía! y mis lágrimas rebekles pug- 
naban por brotar á mis ojos y las hacía retroceder! 
NE me las tragaba! no las dejaba salir y correr 
en mi pálido rostro, porque el mundo y mi esposo 
no comprendiesen lo que yo sentía! ¿Habrá mayor 
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tormento? Figuraos el martino que sufrirían los 
condenados viendo el cielo de los justos desde el in- 
fierno de los réprobos, y os formaréis una ligera 
idea de mis congojas; de mis crueles remordimientos. 

— Y ¿por qué cuando murió su marido, no quiso 
usted reconocer en público á su hija?— preguntó 
Julio. 

—Porque mi hija llevaba el nombre de un hombre 
honrado y no quise manchar la frente pura del án- 
gel, con el estigma que lleva el nombre de la mujer 
culpable. Hortensia es virtuosa, es digna del apre- 
cio de la gente. Pero, el mundo y la sociedad tiene 
sus injusticias; y, no quiero que vea en ella á la hija 
adulterina, ni que la juzguen capaz de cometer los 
erímenes que mancharan la memoria de su infeliz 
madre. ¡Esta es la historia de mi pasado; si me 
otorgáls vuestro perdón os bendeciré; si me despre- 
elas, os bendeciré también; porque veré en vosotros 
dos instrumentos de la justicia divina! 

Luisa cayó de hinojos á los pies de los jóvenes, y 
luego rodó al suelo, desmayada. 

(Concluirá.) 





HISTORIAS e CUENTOS: 





EL BIENHECHOR DESCONOCIDO. 





El tío Andrés era un buen viejo que no se acordaba 
de su edad. Si era difícil averiguar el número de sus 
años, no lo era menos el contar los servicios que había 
prestada*h su vida, y medir el bien que había hecho. 

Cuando era joven y fuerte, no escatinaba su trabajo; 
ganaba bastante para alimentarse y ayudar á muchas 
gentes á su alrededor. Pero ahora se encontraba viejo, 
sus fuerzas estaban gastadas por la edad, y su vista 
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escaseaba, sus manos, que habían trabajado tan fre- 
cuentemente para los demás, trabajaban apenas para 
él mismo. 

Poseía un campo y esperaba vivir del producto de 
su tierra, ¡pero el campo producía tan poco! 

Todo el mundo, en la aldea, había olvidado los 
beneficios del anciano, excepto un joven, á cuyo padre 
enfermo había cuidado y socorrido en otro tiempo. 
El joven Jorge no se marchaba nunca por la mañana 
al campo sin ir á dar un fuerte apretón de manos al 
anciano. 

Jorge observó un día la estrechez en que vivía el 
anciano, su amigo; sin embargo no le dijo nada, por- 
que sabía que, si el anciano era pobre, era también 
digno y preferiría privarse de a)]goá mendigar socorros 
de otro ó siquiera á reducirlos, no hallándose en abso- 
luta necesidad. 

Jorge, al mismo tiempo que trabajaba durante el 
día, se preguntó como haría para socorrer á un amigo 
sin humillarle. Cuando, al volver del campo, pasó 
de nuevo por la casa del anciano, vió que éste había 
salido; la puerta estaba entreabierta, porque la casa 
era tan pobre que no podía tentar £ ningún ladrón. 
Jorge entró y lo vió todo. En la primera habitación 
estaba el lecho del viejo, un pobre camastro tan duro 
como el suelo. “(Qué mal debe dormir ahí,” dijo el 
joven! 

En el mismo instante salió corriendo, fué á su casa, 
que estaba enfrente y volvió llevando un jergón nue- 
vo, bien lleno de hojas de maíz, lo colocó en la cama 
del viejo y se llevó el de éste. 

—“Me llevo el suyo, dijo, y le doy el 1%; como 
él apenas ve, no echará de ver el cambio; yo dormiré 
peor, pero á mi edad ¡qué importa! 

Al día siguiente, cuando fué á dar los buenos días 
al viejo, éste le respondió: 
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—“¡Buenos días! Jorge; ¡qué bien he dormido esta 


noche!” 

Si los ojos del viejo hubiesen podido distinguir 
claramente los rasgos del joven, hubiera visto ilumi- 
narse sus ojos con una sonrisa. 

A partir de aquel día, ocurrían con frecuencia cam- 
bios en la casa del anciano; ya era en el granero, donde 
se aumentaba la provisión de leña del anciano; ya en 
la cueva, donde iva á deslizarse furtivamente entre las 
otras unabotella de buen vino. A veces el viejo se admi- 
raba de hallar un pan más de los que creía tener; otras, 
sil alguna indisposición le impedía irá trabajar sus 
tierras, se sorpendía después, al ver que su campo no 
estaba por eso peor cuidado, ni brotaba en él mayor 
cantidad de malas hierbas. 

Desde que el anciano se vió así rodeado de cuidados 
por una mano invisible, había recobrado más fuerza. 

Sin embargo, su puerta no se abrió una mañana á 
la hora de costumbre; no había podido levantarse y 
sus facciones descompuestas indicaban el sufrimiento 
de su enfermedad. Cuando entreabrió los ojos tur- 
bados por la fiebre, vió cerca de su cama el rostro de 
su joven amigo que le velaba. 


—(Había el anciano echado de ver los auxilios que 
le habían prodigado con tanta frecuencia? ¿Había 
adivinado de dónde le venían aquellos dones secretos ? 
No lo sé, pero murmuró estas palabras que le salían 
del fondo del corazón: “¡Oh caridad verdaderamente 
amante, tú que te ocultas por miedo de humillar, crees 
siempre permanece rignorada; por eso eres más bella 
y más meritoria!” 

El joven no oyó estas palabras, pero vió que el viejo 
le tendígaa mano que cogió entre las suyas; de los ojos 
del anciano, ya helados por la muerte, cayó una lágri- 
ma de agradecimiento y de amor, que mojó los dedos 
del joven; esta lágrima muda fué su recompensa. 


M. GuyYAu. 
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LA ESTATUA DE COLON. 





No era un hombre, era un Dios el que, á despecho 
De las tinieblas del error profundo, 
Juego y escarnio de los hombres hecho, 
Y armado de una idea contra un mundo, 
Dijo á ese mundo, altivo y satisfecho; 
“Yo, solo yo, vuestro saber confundo, 
Yo en mi pobre locura os desafío 
Con otro mundo inmenso, y nuevo, y mío!” 


, 


No era un hombre, era un Dios el que, vagando 
De nación en nación, de trono en trono, 
Emulos miserables encontrando 
Do hallar pensara-liberal patrono, 
Iba bañado en lágrimas, rogándo 
Más tenaz cada instante en su abandono, 
Que vieran lo que ver sólo él podía, 
Que tuvieran la fe con que él creía. 
No era un hombre, era un Dios el que, agitado 
Del rapto omnipotente del Profeta, 
Sin más luz que la luz del inspirado, 
Y una alma audaz de abnegación repleta; 
Viendo todo en su pérdida obstinado, 
Y osando todo, fabulosa atleta! 
Lanzóse, en pos de un ignorado mundo, 
A un ignorado mar, sordo y profundo. 


Ay! dónde irá? quien ve, quien encamina, 
Ese feble batel, solo y proscrito, 
Que va, cual descarriada golondrina 
Perdido en el azul de lc infinito? “ 
Parece un alma triste y peregrina 
A quien empuja el dedo del delito........ 
No! dejad! no temais: CoLón va en ella; 
Medir la inmensidad! hé allí su estrella. 
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En vano ruje el huracán, y en vano 
La rabiosa borrasca se rebela, 
Y sacúdase hambriento el Oceano 
Bajo la pobre y frágil carabela; 
Y cual si Dios negárale la mano, 
Huye la luz y la esperanza vuela, 
Y á un grito de despecho y venganza 
Contra CoLónN la turba seabalanza. 


Vedlo! cruza los brazos y sereno 
Cielo y piélago y hombres desafía; 
Vibra el ojo imperial, y el noble seno 
Abre al furor de la canalla impía; 
Pero ésta vuelve atrás; y al son del trueno 
Y al recio azote de la mar bravía, 
Todo parece que á CoLóN ostenta 
Rey del peligro, Dios de la tormenta! 


Masas pasó la ovación: la mar furiosa, 
Cual de asombro y cansancio se odormece; 
Sopla próspero el viento, y generosa, 

Rauda la carabela le obedece; 

La quebrantada multitud reposa 

Y ya la virgen Alba se estremece 

Mientras con ojo de águila altanera 

CoLÓN, siempre de pie, mira............y espera! 


EOL oz y hubo tierra! Tierra! exclama 
De súbito una voz; y en el momento 
Tierra! de popa á proa se proclama 
En himno de frenético contento; 
Tierra! es el grito unísono que inflama 
La multitud en loco arrobamiento, 
Y á los pies de CoLóN lánzase y llora, 
Y, Dios imaginándole, le adora! 


Pero él no ve, no escucha: entrambas manos 
En humilde oblación levanta al cielo, 
Vertiendo de sus ojos soberanos 
Llanto de gratitud y de consuelo. 


CO 
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Vió y midió su mirar dos oceanos; 
Abrazó el mundo y lo encontró gemelo; 
Y creador como Dios, de su delirio 
Brotó su creación ....... y su martirio. 


Su martirio! ..... Tal fué la recompensa 
Que alcanzó al fin, cual Redentor de un mundo, 
Al conquistarlo con audacia inmensa 
Para la Cruz que en él plantó fecundo; 
Era para los hombres alta ofensa 
Su excelsa fe, su adivinar profundo 
Y, para hacer más grande la victoria, 
Santificaron con su cruz su gloria. 


Y hoy, en ese aderezo esplendoroso, 
De perlas y coral, que entrelazaron 
Dos mares en el cuello primoroso 
De tu indiana gentil; do celebraron 
Las bodas que al fortísimo coloso 
Y á la Virgen del mundo prepararon, 
Hoy van tus hijos, á la par dolientes, 
A dar honra á tu imagen reverentes. 


Allí, do al sello de tu augusta plauta 
Uniéronse dos cuartos de la tierra; 
Donde lloraste con angustia santa 
La iniquidad que la ambición encierra: 
Allí el ángel serás que armado espanta 
Al que nos traiga servidumbre y guerra; 
Guardián del Paraiso que tú mismo 
Con tu brazo arrancaste del abismo. SS. 


Alzate allí para que al mundo veas 
En incesante, hirviente torbellino 
De amor y de admiración ricas preseas 
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Detenerse á ofrendarte en su camino. 
Allí con mano justa balanceas 

De tus dos continentes el destino; 

Y oyes, en cada ola, á cada instante, 


Dos mares saludándote Gigante!...... 


Pero qué! ¿No te basta el monumento 
(Jue te fundó Dios mismo cuando el trazo 
Hizo de la creación? Al firmamento 
Amenaza en el regio Chimborazo; 

Mide la tierra su estupendo asiento, 

Y la equilibra su estupendo brazo! 

Tú, genio de los genios sin segundo, 
Pedestal de tu estatua hiciste un mundo! 


RAFAEL Pombo. 








APUNTES PEDAGOGCICOS. 





(Continuación.) 
DE LOS SISTEMAS DE ENSEÑANZA. 


1. Tratándose de la instrucción primaria no hay 
persona alguna, instruída Ó ignorante que no se con- 
sidere autorizada para dar su voto acerca de la sufi- 
ciencia de los preceptores, el régimen de las escue- 
las, y los resultados de la enseñanza. Pero siendo tan 
sencillos los conocimientos que abraza la instrucción 
elemental y tan fácil su adquisición ¿en qué consiste 
que son pocas las escuelas bien dirigidas y una de los 
buenos preceptores? ¿En qué consiste que mientras 
un preséftor de poca instrucción obtiene progreso 
en la enseñanza, otros más instruídos y de mejores 
disposiciones, á pesar de su celo, no logran sostene1 
el orden y la disciplina, y no hacen más que perder 
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la salud y aturdir con sus gritos á los alumnos? ¿Pue- 
de depender ésto sino del sistema empleado en el 
eobierno de la clase? y en efecto ¿de qué sirve á un 
preceptor poseer la instrucción que ha de comunicar, 
cuando no sabe el arte de comunicarla ? 

2. En la instrucción primaria dependen en gran 
parte los progresos de los alumnos del método emplea- 
do por el preceptor. El orden y la regularidad de la 
enseñanza en el régimen de la clase vale más que 
la instrución del preceptor, porque el método es un 
guía que nos conduce por el mejor camino hacia 
el término á que aspiramos llegar y nos arras- 
tra hacia él sin esfuerzos notable por nuestra par- 
te. De aquí proviene el que haga más progresos un 
preceptor de poco talento y escasos conocimientos 
auxiliado por un buen sistema, aunque Jo practique 
por rutina, que otro más inteligente é instruído que 
carezca de esta aptitud especial. Y no se diga que el 
que sabe lo más, sabe lo menos, y que por consiguiente 
un teólogo, un médico y un abogado, que poseen una 
instrucción muy elevada, son aptos para enseñar á 
los niños, porque quizá su mayor instrucción les ha- 
ga inhábiles para desempeñar este cargo, y cuando no, 
lo serán por falta de conocimientos especiales. Para 
dirigir una escuela con acierto; es preciso conocer los 
niños, haber estudiado su modo de sentir y de com- 
prender en los diversos períodos fisiológicos de la 
infancia. No puede auxiliarse con buen éxito el desa- 
rrollo de sus diversas facultades cuando no se saben 
las leyes á que están sujetos, y su mayor y menor 
actividad en unas y otras épocas. El que no se 
ha dedicado á tal estudio no ve á los niño. ás que 
al través del prisma coloreado por la excesiva indul- 
genciaó la extremada severidad del padre ó del herma- 
no, y descubre por él sino un prodigio ó un tonto; en 
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cuyas engañosas ilusiones no pueden fundarse los 
medios eficaces de educación y de instrucción. Por 
eso en Suiza y en algunos estados de Alemania, donde 
muchos párrocos dirigen la enseñanza primaria, son 
examinados los eclesiásticos sobre el régimen y direc- 
ción de las esuelas al mismo tiempo que de las ma- 
terias necesarias para recibir las sagradas órdenes. 
Mas, volvamos á nuestro objeto, del que nos hemos 
separado por combatir la inveterada manía de rebajar 
la importancia de los preceptores, á quienes todo el 
mundo se juzga capaz de sustituir en su funciones. 

3. En la enseñanza primaria es menester seguir un 
orden natural y lógico, acomodarse en todo á la ins- 
trucción y capacidad intelectual de los alumnos, entrar 
en minuciosos detalles en las explicaciones mientras la 
inteligencia se muestra perezosa y rebelde, excitar 
constantemente la acción del entendimiento, sostener- 
la haciendo agradable el estudio y cuidar mucho de 
que el alumno piense por sí mismo en cuanto se halle 
á su alcance y comprensión. Además, es menes- 
ter emplear para la enseñanza los medios prácticos 
que faciliten y hagan atractivo el estudio, sin que 
por ningún concepto sustituyan la acción intelectual. 
Lo primero constituye el método, que es el que señala 
el orden que ha de seguirse en la enunciación de la 
verdad, ó el modo de presentar las ideas en cada ramo 
de enseñanza; y lo segundo se llama procedimiento, 
que es el medio exterior y mecánico empleado en la 
aplicación del método. 

4. Cuando son educados los niños aisladamente en 
sus casas Ó en la del preceptor, serám rápidos los progre- 
sos un*Yez que seempleen los métodos y procedimien- 
tos más á propósito para su instrucción y desarrollo de 
sus facultades mentales. Cuando reunidos varios ni- 
ños en una escuela han de instruirse á la vez, complí- 
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case la enseñanza, porque es preciso someter tantas 
voluntades distintas á una misma y única acción, dis- 
tribuir el tiempo entre todos para que los progresos 
sean proporcionales ála capacidad y aplicación de 
cada uno, graduar los ejercicios, de manera que una 
sucesión bien entendida introduzca la variedad y que los 
unos sirvan de descanso al espíritu fatigado por los otros; 
en una palabra, es menester descubrir el medio de 
ocupar agradable y constantemente á los alumnos con 
provecho propio y sin gran trabajo para el preceptor. 
Este este es el objeto del sistema general de enseñanza, 
que se aplica á la organización y dirección de las 
escuelas conforme á ciertas reglas y principios deter- 
minados. 

5. El plan general de una escuela puede reducirse 
á tres formas distintas, y de consiguiente son tres 
únicamente los sistemas de enseñanza: enseñanza in- 
dividual, enseñanza simultánea y enseñanza mútua- 
De la combinación de estos dos últimos resulta el sis. 
tema, mixto Ó simultáneo-mútuo, variado de mil ma- 
neras. 

6. No ofrece duda alguna que el sistema individual 
na debido ser el primero en adoptarse, porque siendo 
el más sencillo de los tres, requiere menos aptitudes 
por parte del preceptor, y sobre todo, porque antes 
que en las escuelas, ha sido la enseñanza doméstica en 
la que solo tiene aplicación este sistema. Para encon- 
trar el origen del simultáneo sería preciso recurrir á 
las primeras esculas de que no se conservan noticias 
en lo tocante ásu régimen y gobierno. Atribuyen los 
franceses su invención al canónigo Lasalle, fundador 
del instituto de los Hermanos de las escuelus cMaianas. 
La invención del sistema mútuo se ha disputado y se 
disputa mucho todavía. En Francia se ha practicado 
desde principios del siglo último, según sus partida- 
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rios en aquella nación, y antes fué recomendado por 
Rollin, que á su vez tomó los principios de Quintilia- 
no y San Jerónimo. Pero sea de esto lo que se quie- 
ra, no puede privar á Bell y á Lancaster de haber 
metodizado la enseñanza mútua, organizando un 
sistema completo aplicable á las escuelas. Encar- 
gado Bell de la fundada en Egmore, cerca de Madrás, 
por la compañía inglesa estableció el sistema en 1789, 
imitando algunas prácticas de las escuelas de la In- 
dia. A su vuelta á Inglaterra lo publicó en 1797, y 
por el mismo tiempo, sin tener conocimiento de él, 
Lancaster, que dirigía una escuela de pobres, muy nu- 
merosa, había concebido el suyo, conforme en los 
principios con el de Bell, y diferente en algunos de- 
talles y puntos accesorios. Pero importa menos 1n- 
vestigar el origen de los sistemas, que estudiar su 
utilidad en la enseñanza para aplicarlos oportuna- 
mente. 

7. Mucho se ha discutido acerca de la excelencia y de 
los inconvinientes de cada uno de esos sistemas, espe- 
cialmente en lo que se refiere al simultáneo y mútuo. 
Con este motivo se han llevado las exajeraciones has- 
ta el extremo. Al decir de los partidarios de este úl- 
timo, una vez organizada la escuela con arreglo á sus 
principios, basta una máquina para divigirla; y apura- 
das por susenemigostodas las calificaciones para reba- 
Jar el mérito, le dan el absurdo epíteto de antirrel1g10sa, 
como si un sistema fuese una doctrina. Felizmente en la 
actualidad han desaparecido estas disputas, reducién- 
dose la cuestión á la mayor sencillez, es decir, á cues- 
tión de números, que es el verdadero punto de vista 
bajo elzgue debe considerarse. Tres ó cuatro niños no 
pueden ser dirigidos sino por el sistema individual: 
creciendo este número es indispensable el simultáneo: 
y cede éste el campo al mútuo en las escuelas de gran 
CONCUTTencia. 
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Tiene de común el sistema individual con el si- 
multáneo que en uno y otro median relaciones direc- 
tas é inmediatas entre el precetor y los alumnos y que 
las lecciones de una misma clase son sucesivas, mien- 
tras que en el mútuo las lecciones son simultáneas, y 
se interpon en los monitores entre el preceptor y los de- 
más alumnos. Consiste la diferencia más notable en- 
tre los primeros en quese dirige la acción y la palabra 
del preceptor á cada uno de los alumnos de por sí, 
completamente separado de todos los demás, conforme 
al individual; y según el simultáneo se dirige á varios 
alumnos reunidos en una misma sección, los cuales 
escuchan las mismas explicaciones y se aprovechan 
de ellas. La enseñanza individual permite adaptar 
las lecciones á la disposición y capacidad especial del 
alumno, acomodarse siempre á sus progresos, é inte- 
rrogarle contínuamente para reconocer y hacerle corre- 
gir sus faltas, medios los más poderoso de instrucción y 
educación. Por eso los demás sistemas producen tantos 
mejores resultados cuanto más se aproximan al indi- 
vidual en la enseñanza. Con todo, el individual no 
puede considerarse como un sistema escolar, y se ha 
desterrado de los establecimientos públicos hace mu- 
cho tiempo; por que, aparte de otros motivos, no 
puede emplearse con fruto cuando pasan los alumnos 
de cuatro. 


9. Con la enseñanza simultánea hay economía de 
tiempo y de trabajo; un solo preceptor instruye cin- 
cuenta y aun sesenta niños promoviendo entre ellos la 
emulación, porque los progresos de los unos sirven de 
ejemplo y estímulo á los demás; en fin, se obtiene las 
inapreciables ventajas de la enseñanza dirggta del 
preceptor yv de la asociación de los alumnos, que, es- 
estableciendo entre ellos una vida común hace. influir 
los esfuerzos de cada uno en provecho de cada uno. 
Considéranse las secciones como otros tantos indivi- 
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duos, y de aquí se infiere que así como es infructuosa 
la enseñanza individual, si exceden de cierto número 
los alumnos, de la misma manera dará pocos la simul- 
tánea, si se encuentran más de cinco secciones en 
cada clase. 

10. Cuando una escuela es muy concurrida no pue- 
de ser dudosa la adopción del sistema mútuo.  l)irí- 
gense con él por un solo preceptor trescientos, cuatro- 
cientos y aún más niños, sin que sea físicamente pos]- 
ble seguir otro sistema, así como no es practicable el 
mútuo con menos de cien alumnos, porque no se en- 
contrarían los monitores necesarios. La clasificación 
de los alumnos puede acomodarse á su capacidad 
intelectual mejor que el simultáneo; los medios de 
emulación son mayores la vigilancia constante y efi- 
caz, y por grande que sea la concurrencia no hay 
confusión jamás, á no ser que por inercia Ó incapacidad 
del preceptor. Pero es preciso reconocer que la ense- 
ñanza mútua, anulando la acción intelectual del pre- 
ceptor, no le permite atender al desarrollo de las fa- 
cultades intelectnales v morales de los alumnos, sin 
lo cual no bay educación posible 

11. Estas indicaciones manifiestan que todos los sis- 
mas tienen sus ventajas y sus inconvenientes; que el 
mejor será una combinación que, evitando los defectos 
de los otros en cuanto sea posible, y que, considera- 
dos como son en sí, es preferible á los otros dos el 
simultáneo, bien organizado y no pasando los alum- 
nos de sesenta, cuando solo hay un preceptor. 

12. Terminaremos este capítulo sobre los sistemas 
de enseñanza con la siguiente exposición extractada 
del Manual de Instrucción primaria de Avendaño, por 
creerla de bastante interés. 

“Las fórmulas de organización de la enseñanza en 
las escuelas, pueden reducirse á tres: la simultánea, 
la mútgo> y la mita. La individual no puede con- 
ceptuarse tórmula de organización, puesto que falta lo 
combinación y por consiguiente no hay verdadera 
sistema. Fs un medio de trasmitir los conocimietos 
formando una serie de explicaciones distintas y pro- 
vechosas á un solo individuo. Sin embargo, suele de- 
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circe que existen cuatro sistemas: el 2mdividual, el 
simultáneo, el mútuo y el mixto. 

En el sistema individual, el maestro enseña indivi- 
dualmente á los niños, sola á cada uno sus tr abajos 
y obra en todo como si no tuviera que entederse más 
que con un solo discípulo. 

En el sistema simultáneo, el preceptor califica los 
niños de la escuela según su fuerza intelectual y el 
erado de sus conocimientos. De esta manera formar 
diversos grupos, con los cuales procede como en el 
sistema individual procedería con un solo niño. 

En el sistema mútuo, el precetor clasifica tambien 
su escuela, tomando por base el estado de los conocl- 
mientos de sus alumnos, enseña préviamente á los 
que conoce con más disposiciones y encarga la ense- 
ñanza de cada grupo á uno de estos elegidos. 

El sistema mixto es la adopción combinada de las 
fórmulas anteriores. El preceptor emplea alternati- 
vamente la individual, la simultánea y la mútua. Hu- 
ye de los obstáculos que cada una dle estas presenta y 
pone en práctica únicamente lo que tieneu de cono- 
cida utilidad.” 

Como este sistema es el más usado en nuestras es- 
cuelas, diremos sobre él cuatro palabras. Tiene por 
objeto. reunir las ventajas y evitar los inconvenientes 
de los anteriores. Toma del mútuo, el orden y clasifi- 
cación y del simultáneo la inter vención directa del 
preceptor en la enseñanza. Para conseguir ambos ob- 
jetos adopta este sistema algunas medidas de que se 
prescinde en los otros dos ya mencionados. Desde 
luego, el sistema mixto clasifica la enseñanza y los 
alumnos como el mútuo, y como el mútuo hace la dis- 
tribución del tiempo y del trabajo. Respecto á los 
funcionarios, necesita este sistema los mismos del mú- 
tuo y el simultáneo, esto es, monitores de orden y de 
clase. Las obligaciones de estos funcionariaimson las 
mismas de los sistemas mútuo y simultáneo. Tanto en 
este último sistema como en el mixto es necesario un 
ayudante por cada sesenta alumnos asistentes. 


(Continuará.) 
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NOCIONES DE PEDAGOGIA 


EN CORTAS LECCIONES PARA LAS ALUMNAS DE LA 
EscuELAa NORMAL CENTRAL DE SEÑORITAS. 


SEGUNDA PARTE. 





INSTRUCCION. 


LECCIÓN LT 
GENERALIDADES SOBRE LA ENSEÑANZA. 


En la primera parte de estas nociones hemos tra- 
tado de la educación en general; ahora nos ocupa- 
remos de la instrueción, que como ya se ha dicho 
tiene por objeto suministrar conocimientos á la 
inteligencia. 

2. Dar instrucción á otra persona es enseñarle 
alguna cosa ó comunicarle los conocimientos relati- 


vos á un objeto ó á un ramo cualquiera del saber 
humano. 


3. Divídese la enseñanza en pública y privada. 
La pública se da en los establecimientos costeados 
por el Estado, y la privada en las escuelas, liceos y 
colegios particulares ó en el hogar doméstico. 

4. Por razón de los ramos que abraza la enseñan- 
za se divide en primera, segunda y tercera enseñan- 
za Ó sea enseñanza primaria, secundaria y superior 
ó profesional. 

5. La enseñanza primaria, que es la más importan- 
te, comprende los diferentes ramos elementales que 
se enseñan en las escuelas primarias, desde las de 

arvulos hasta las de adultos. Esta enseñanza se 
llama también popular y en países republicanos y 
libres tiene el carácter de obligatoria, gratuita y 
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laica y las leyes y reglamentos señalan las materias 
que comprende en sus varios grados. 

6. La segunda enseñanza abraza los estudios de 
ciencias y letras, como preparatorios á las carreras 
profesionales de médico, abogado, ingeniero, maes- 
tro, comerciante, lo que corresponde á la tercera 
ensendanzd. 

7. Las escuelas de párvulos y kindergartens son 
preciosas instituciones que preparan á los niños de 
ambos sexos por una educación apropiada para in- 
oresar á las primarias elementales. Se deben, como 
se sabe al insigne pedagogo alemán Froebel. 

8. Las escuelas de adultos son también benéficas 
instituciones, donde se imparten conocimientos 
útiles y prácticos, generalmente por la noche, á 
obreros y demás personas que por sus ocupaciones 
no pueden instruirse durante las horas del día. Con 
el mismo objeto se han fundado las escuelas domi- 
nicales de hombres y mujeres. 

9. Esta división de la enseñanza se adapta al des- 
arrollo natural de la inteligencia, pues, como dice 
Carderera, en cada edad predominan diversas facul- 
tades, y por eso la enseñanza se dirige principal- 
mente en un principio á la percepción sensible á la 
memoria y la imaginación, más adelante al juicio y 
por último al raciocinio. ] 

10. La instrucción puede darse de diferentes ma- 
neras: por la palabra, los libros, los manuscritos y 
los ejercicios prácticos con objetos y otros materia- 
les; pero es el lenguaje el medio más eficaz de ins- 
trucción y de aquí la necesidad para el maestro y el 
discípulo de estudiar con cuidado el idiomas 

11. Como precepto necesario en materia de ense- 
nanza debe tenerse presente, que ésta debe ser gra- 
dual y armónica, pasando de lo fácil á lo difícil, de 
lo simple á lo compuesto. 
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Entremos ahora á dar una idea de los métodos, 
procedimientos y formas de enseñanza, dejando el 
estudio de los sistemas para la tercera parte, que 
trata de la organización y régimen de las escuelas. 


CUESTIONARIO. 


¿De qué nos ocuparemos en esta segunda parte de 
la pedagogía ? ¿Qué es dar instrucción á otra per- 
sona? ¿Cuál es la primera división de la enseñanza? 
Por razón de los ramos que abraza la enseñanza, 
¿cómo se divide? ¿Qué comprende la enseñanza 
primaria y qué carácter tiene la oficial? ¿Qué es- 
tudios abraza la segunda enseñanza? ¿Qué son las 
escuelas de párvulos? ¿Qué son las escuelas de 
adultos? Adaptación de la división de la enseñan- 
za al desarrollo natura! de la inteligencia. Diferen- 
tes maneras de darse la instrucción. ¿Qué precep- 
to necesario debe tenerse presente en materia de 
enseñanza? 

LECCIÓN IL 


MÉTODOS, PROCEDIMIENTOS Y FORMAS DE ENSEÑANZA 


EN GENERAL. 
| 


1. Método, es el orden que se sigue para encontrar 
la verdad ó para trasmitirla. 

La palabra método viene de dos voces griegas: 
meta que significa término ó fin, y hodos camino, co- 
mo si se dijera llegar al término del camino. Y, es 
evidente, por otra parte, que observando orden se 
llega fácilmente y en el menor tiempo posible al fin 
propuesto, Por esto Quintiliano dice, que método 
es el camino más corto. 

2. De un modo general hemos dicho antes (Lee. L 
Part. 1%), que el plan ordenado que se sigue en mate- 
ria de educación é instrucción se llama método educa- 
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tivo; y que el estudio de los diferentes métodos peda- 
gógicos lleva el nombre de Metodología ó Metódica. 

3. Cireunseribiéndonos á la parte instructiva, lla- 
maremos métodos de enseñanza á los que tienen por 
objeto trasmitir los conocimientos sobre cualquier 
ramo del saber, con facilidad, prontitud y seguridad, 
debiendo advertir, que un método de enseñanza es 
al mismo tiempo educativo, porque tiende á desarro- 
llar y disciplinar las facultades mentales de losni- 
ños, de suerte que más tarde puedan éstos adquirir 
por sí mismo nuevos conocimientos. 

4. Método, procedimiento y forma de enseñanza 
son tres cosas diferentes, aunque muchas veces con- 
funden algunos autores el método con el procedi- 
miento y éste con la forma. El método indica el 
camino que debe seguirse para llegar al término que 
se desea. El procedimiento es la manera práctica 
de hacer este camino, ó mejor dicho, es la práctica 
del método. Lo que se llama forma de la enseñanza 
es en realidad un procedimiento superior, que con- 
siste en el modo de expresarse ó de presentar exte- 
riormente al alumno lo que ha de aprender. Pon- 
amos un ejemplo para distinguir mejor estos tres 
conceptos: si para enseñar á leer comenzamos por 
dar á conocer los elementos escritos del lenguaje, 
esto es las letras, pasando en seguidas á la formación 
de las sílabas y luego de las palabras, esto pertenece 
al método llamado comunmente literal ó deletreo; 
más para poner en práctica este método nos valdre- 
mos de las letras escritas en carteles, pizarras ó de 
letras separados de madera ó de otra materia: estos 
medios son los procedimientos. La formaeensisti- 
rá en la manera de expresarnos para hacer compren- 
der al niño lo que se le está enseñando. 


5. Los métodos de enseñanza se dividen en gene- 
rales y particulares. Son generales los que estable- 
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cen los principios y reglas para toda clase de ense- 
nanza; y particulares los que se aplican á la enseñanza 
de un ramo determinado. 


En rigor no hay más que dos métodos generales, 
que son el sintético y el analítico. Los otros me- 
dios de enseñanza que algunos denominan métodos, 
no son más que formas de la enseñanza, tales son la 
forma expositiva, la interrogativa y la intuitiva. 

6. El método sinténico consiste en pasar de lo sim- 
ple á lo compuesto, de las partes al todo. El méto- 
do analítico, por el contrario, procede de lo compues- 
to á lo simple, del todo á cada una de sus diferentes 
partes. Si, por ejemplo, tomamos las diferentes pie- 
zas de una máquina y las vamos reuniendo ordena- 
damente en sus relaciones propias hasta armar la 
máquina habremos procedido por el método sintético: 
pero si tomamos la máquina y la vamos descompo- 
niendo en sus diversas piezas, estudiando cada una 
hasta llegar á las últimas, el método será analítico. 
Esto mismo puede hacerse en la región de las ideas. 


Corresponde el método sintético al razonamiento 
que se llama inductivo y el analítico al razonamien- 
to deductivo. Por medio de la inducción inferimos 
de lo conocido particular lo desconocido general ó 
de hechos y leyes particulares un hecho ó ley ge- 
neral. Por medio de la deducción inferimos de lo 
conocido general lo desconocido particular, pasamos 
de verdades ó leyes generales á verdades ó leyes 
particulares. Por esta razón muchos llaman indue- 
tivo al método sintético y deductivo al analítico. 

Estos métodos se emplean en la didáctica ó 
enseñanza; pero el sintético es el más propio para 
ese objeto. Por lo general se obtienen grandes ven- 
tajas de la combinación de ambos métodos. 
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CUESTIONARIO. 

¿Qué es método? ¿De dónde se deriva la palabra 
método? ¿Qué hemos dicho antes respecto al mé- 
todo educativo? ¿A qué llamamos métodos de en 
señanza ? ¿Qué diferencia hay entre método, pro- 
cedimiento y forma de enseñanza? Poner un ejem- 
plo para distinguir mejor estos tres conceptos. ¿Có- 
mo se dividen los métodos de enseñanza? Método 
sintético, método analítico, inducción, deducción. 
Combinación de ambos métodos. 


LECCION IIL 


FORMAS DE LA ENSEÑANZA. 

1. Forma expositiva ó dogmática. En esta forma de 
la enseñanza el maestro ó el profesor explica y des- 
arrolla la materia que se propone enseñar, usando 
él sólo de la palabra, limitándose los alumnos á 
escuchar las explicaciones. 

2. Esta forma se adapta mejor á la enseñanza 
=superior y á la secundaria: pero también puede apli- 
carse á los grados elementales, sirviéndose de expli- 
caciones claras y de narraciones cortas y adecuadas 
que interesen á los niños, alternando con la forma 
interrogativa. 

3. También se da á la forma expositiva el nombre 
de método catequistico, porque era este el procedimien- 
to empleado por los sacerdotes en los primeros tiem- 
pos del cristianismo para instruir en la doctrina y 
misterios de la religión álos que debían recibir el 
bautismo. Llamabánse éstos catecúmenos. ¿Las pa- 
labras catequismo y catecúmeno vienen de tina VOZ 
oriega que significa ¿nstrutr. 

Esta forma puede emplearse con éxito al principio 
ó al fin de las clases. 
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4, Forma ainterrogativa, Consiste esta forma en 
hacer preguntas sobre la materia que se está ense- 
ñando, exigiendo del alumno las respuestas corres- 
pondientes. Este procedimiento evita el fastidio y 
el disgusto que causa á los niños el permanecer 
inactivos, cuando solo el maestro usa de la palabra 
y además les obliga á pensar y á decir lo que pien- 
san, ya sea que hagan reminiscencia de lo aprendido 
ó que descubran por sí mismos las respuestas, Ine- 
diante ligeras y oportunas indicaciones ó sugestio- 
nes del mismo maestro. Bajo este último punto de 
vista la forma se denomida de 2¿nvención ó sujestiva y 
es de grande importancia por cuanto tiende á des- 
arrollar las facultades mentales. 

>. La repetición es una forma comprendida en la 
interrogativa y tiene por objeto grabar en la memo- 
ria los conocimientos adquiridos, por medio de fre- 
cuentes ejercicios de preguntas y respuestas. Es 
también lo que se llama repaso. 

Por último la forma que se llama socrática (em- 
pleada por el filósofo griego Sócrates), es también 
interrogativa-=sugestiva. 

6. Si es verdad que la forma mixta es generalmen- 
te la que debe preferirse en la enseñanza, no cabe 
duda de que la forma interrogativa es más ventajosa 
que la expositiva. En primer lugar pone en activi- 
dad de un modo directo las facultades intelectuales 
del discípulo, estableciéndose entre él y el maestro 
una relación mental íntima; luego, como ya se ha 
dicho, evita el fastidio y la distracción consiguientes 
á la forpza dogmática y á cada instante puede el 
maestro cerciorarse de si el discípulo entiende ó 
no lo que se le enseña; por último, esta forma es 
aplicable, con las modificaciones necesarias, á todos 
los grados de la instrueción. 
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7. Forma intuitiva. La enseñanza intuitiva tiene 
por objeto instruir á los niños y desarrollar sus fa- 
eultades intelectuales y afectivas, por la observa- 
ción y estudio de los objetos de la naturaleza. 

8. Esta enseñanza llamada también objetiva es la 
más natural para la instrucción de la niñez, pues 
se halla en armonía con el estado intelectual de esa 
época de la vida en que predomina la percepción 
exterior, cuando no se obtienen conocimientos cla- 
ros y positivos sino es por medio de los sentidos; y 
es ella á no dudarlo el principio de todo un buen 
sistema de educación. 

Refiriéndose á la enseñanza intuitiva, Alcántara 
García dice: “La enseñanza que tiene por base po- 
ner los objetos á la vista del educando y hacer que 
éste no sólo los vea, sino que, en cuanto sea posible 
pueda apreciar sus propiedades y cualidades por 
medio de los demás sentidos; la enseñanza que sus- 
tituye la definición por la cosa y las fórmulas por 
la realidad, consistiendo en la contemplación directa 
é inmediata de los objetos y convirtiendo la natura- 
leza en escuela, es la más apropiada tratándose de 
la niñez, con el desarrollo espontáneo de la inteli- 
gencia y, en general de la naturaleza infantil.” 

10. Parte la enseñanza intuitiva del célebre prin- 
cipio de Aristóteles: nada hay en el entendimiento que 
antes no haya pasado por los sentidos (nihil est in 
intellectu, quod prius non fuerit in sensu.) 

El eminente filósofo Bacón de Verulam tomó este 
principio por fundamento de su sistema filosófico, 
proclamando la observación y la experiencia como 
las bases de las indagaciones científicas fíeso-natu- 
rales, siendo así uno de los precusores del positivis- 
mo de Augusto Comte. 

El mismo principio sirvió más tarde de fundamen- 
to al célebre filósofo Locke para establecer un siste- 
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ma de educación lógico y natural. Rousseau, Pes- 
talozzi, Froebel y otros filósofos y pedagogos han 
tomado la misma base para sus sistemas educa- 
tivos. 

La enseñanza intuitiva se poneen práctica por 
medio de los ejercicios llamados lecciones de objetos Ó 
de cosas, valiéndose de los diferentes objetos de la 
naturaleza y comenzando por los que son más fami- 
liares y agradables á los niños. Son ejercicios cu- 
yas ventajas se resumen por un distinguido peda- 
gogo chileno (Muñoz Hermosilla) en los siguientes 
términos: “1% las lecciones de cosas sirven para 
enseñar á pensar á los niños por las percepciones 
de los sentidos. sobre todo el ojo y el oído, que les 
inducen á darse cuenta de lo que sucede fuera y 
dentro de sí; 22 sirven para ejercitar y corregir su len- 
gua informe, para que comprendan bien al maestro, 
los libros y á las gentes educadas, para que enriques- 
can su vocabulario y formen una expresión correcta, na- 
tural y fluida; 3? ejercitan los sentidos y desarrollan 
la inteligencia, imponen el hábito de observación y 
de reflexión, é imprimen el deseo de saber la causa y 
fin de las cosas y fenómenos naturales; 42 sugieren 
nuevas ideas y hacen adquirir conocimientos; 5% son 
una excelente gimnástica del espíritu, que pone en 
movimiento natural y armónico todas las faculta- 
des, y lo hacen producir resultados ricos y abundan- 
tes. que se manifiestan y evidencian en toda la obra 
educativa, echando los cimientos del futuro saber 
del niño y asegurando la eficacia de su aprendizaje: 
6. inducen finalmente á los discípulos á hacer repro- 
ducciones, en escala limitada, comparando entre sí 
los objetos conocidos.” 

a? 
CUESTIONARIO. 

1. Explicar en qué consiste la forma expositiva 
ó dogmática. ¿A qué enseñanza se adapta mejor 
esta forma? ¿Qué otro nombre se da á la forma 
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expositiva? ¿En qué consiste lo forma interroga- 
tiva? ¿Qué clases de formas son la repetición y la 
socrática? Ventajas de la forma interrogotiva sobre 
la expositiva. ¿Qué tiene por objeto la enseñanza 
intuitiva? ¿Es natural esta forma de enseñanza ? 
¿Qué dice Alcántara García refiriéndose á la ense- 
hanza intuitiva? ¿De qué principio parte la ense- 
ñanza intuitiva? Filósofos y pedagogos que han 
proclamado el mismo principio. ¿Cómo se pone en 
práctica la enseñanza intuitiva? Ventajas de la 
enseñanza intuitiva según Munoz Hermosilla. 


(Continuará ). 
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167. 51 se presentan á la vez tres ecuaciones que 
envuelvan tres incógnitas, deberá eliminarse una de 
las incógnitas de entre dos pares de las ecuaciones; y 
después otra, de entre las ecuaciones que resulten. 

168. Del mismo modo, si hay cuatro ó más ecua- 
ciones que envuelven cuatro ó más incógnitas, debe- 
rá eliminarse una de las incógnitas de entre tres ó 
más pares de las ecuaciones dadas; y después otra y 
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otra, de entre los pares que se puedan formar de las 
ecuaciones que vayan resultando. 


Resuélvase: 2x—3y+41= 4 (1) 
3x+5y—T17=-12 (2) 
y (3) 
Eiimínese z de entre dos pares de las ecuaciones dadas. 
Multiplíquese [1] por 2, 4x—6y+8z= 8 4] 
La ecuación (3] es 5x— y—81= 5 
Súmense, 9x—Ty =13 5] 
Multiplíquese [1] por 7, 14x—21y + 28z = 28 
Multip'íquese [2] por 4, 12x + 20y —28z=48 
Súmense, 26x— y = (5 [6] 
Multiplíquese [6] por 7, 182x—1y =532 [7] 
La ecuación [5] es 9ox—7y= 13 
Réstese [5] de [7], 173x =519 
; 03 
Sustitúyase el valor de + en [6] ¡8—y="76, 
O Es 


Sustitúyanse los valores de « y yen(l], 6—6+4z=4 
Al 


PROBLEMAS. 


169. Para resolver algunos problemas, es á menu- 
do necesario usar de dos ó más letras para represen- 
tar las cantidades que se buscan. Las condiciones 
de cada problema deben ser tales, que de ellas se 
puedan formar justamente tantas ecuaciones cuantas 
incógnitas haya en el problema. 

S1 resultan más ecuaciones que incógnitas, algu- 
nas de dichas ecuaciones ó son supérfiuas ó contra- 
dietorias: y si resultan menos ecuaciones que incóg- 
nitas, el problema es indeterminado ó imposible. 

(1.) Dividido el mayor de dos números por el me- 
nor, el cociente resulta ser 4 y el residuo 3: si se 
aumenta en 38 la suma de los dos y se divide el re- 
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sultado por el número mayor, el cociente resulta ser 
2 y el residuo 2. ¿Cuáles son esos números? 


Supongamos  = al número mayor, 
y y = al número menor. 
o 
NO 
Entonces =4 








y 


Resolv iendo estas dos ecuaciones resulta «=47 y y=11 


(2.1 S1 A le regala $10 á B, éste tendrá el triple de 
lo que le queda á A. $S1i B le regala $10 á A, éste 
tendrá el duplo de lo que le queda á B. ¿Cuánto 
tiene cada uno? 


Supongamos  = número de pesos que tiene A, 
y y = número de pesos que tiene B. 


Entonces y=+10 y «—10, representan el número de pesos que tienen 6 y 
A, respectivamente, después de regalarle A los $10 á B. 


y +10=3[x—10], y x+109=2 [y—10] 
Resolviendo las ecuaciones. resulta que 1=22 y y=26. 
Luego A tiene $22 y B, -26 
(3.) ¿Cuál será el quebrado que, si se le agrega 3 
al numerador, viene á ser igual á '/,; y sí al denomi- 
nador se le agrega el mismo número 3, viene á ser 
igual á >? 


ES 2 
Que -—— represente el quebrado en cuestión 
ES 





OS E x+ 
Según las condiciones del problema = 





y dl = 


Resolviendo estas dos cuestiones, resulta que x= 6 
MiE= 1S 





Por consiguiente, el quebrado es 


Nora I.— Un número que consiste en dos dígitos desconocidos, puede 
representarse por 10x + y, en que x y y representan los dígito Me] número. 
Del mismo modo, un número formado por tres dígitos desconocidos, puede 
representarse por 100x+10y+z, en que x, y y, z representan los dígitos del 
número. 

Es decir, el número de tres dígitos, 364, por ejemplo, es igual á 
2002604, ó lo que es lo mismo, 100 reces 3+10 reces 6+4. 


LA ESCUELA NORMAL 111 








4. La suma de los dos dígitos de un número es $, 
y sl se le agrega 36 al número, los dígitos quedarán 
invertidos. ¿Cuál es dicho número? 

(Jue x represente el dígito de las decenas, y y el dígito de las unidades. 

Entonces el número=10x + y. 


Según las condiciones del problema x+ y=8 (1) 
y 10x + y x26=10y + x (2) 
Haciendo la trasposición en (2), Ix—9y=-—36 
Divídase por Y x— y=— 4 (3) 
Súmense (1) y (3) A 

A 2 
Réstese (3) de (1) E 

ci 6 


Por consiguiente, el número es 26. 


Nota II.— Si un bote se mueve á razón de x millas por hora en aguas 
quietas, y se le considera navegando en un río que corre á razón de y millas 


por hora, 
x+y representa su velocidad río abajo 


x—y representa su velocidad río arriba. 


(5.) Un bote que bajó un río andando 12 millas 
por hora, se tardó el doble del tiempo en subir el río 
que en bajarlo. ¿Cuál era la velocidad de la corriente? 

Según las condiciones del problema, x+y=12 
ANO 0: 
Resolviendo estas ecuaciones, resulta que y=3, es la velocidad de la 
corriente. 
Nota III.— Cuando se mezclan géneros, debe tenerse en cuenta que la 
cantidad de la mezcla=la cantidad de los ingredientes; y el costo de la 
mezcla=el costo de los ingredientes. 


(6.) Un vinatero tiene de dos clases de vino que le 
costaron 12 centavos y 40 centavos el galón, respee- 
tivamente. ¿Cuánto debe poner de cada clase para 
obtener una mezcla de 50 galones, que cueste 60 cen- 
tavos el galón? 

Que represente « el número de galones que se necesitan de á 72 centavos 
y el número de galones que se necesitan de á 40 centavos. 


Entonces, 72x=el número de centavos que cuesta la primera clase 
Oy =el número de centavos que cuesta la segunda clase 

y 3,000=el número de centavos que cuesta la mezcla. 

A 00) 

12x + 40y = 3,000. 
De donde se obtienen los valores de + y y. 

a > e 
(Continuará) 
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CARTA CELESTE. 





¡Madre del alma! De m1 
Por esta carta sabrás, 
Pues si en el cielo no estás, 
Nadie podrá estar allí. 


Así se cumple el anhelo 
Que abriga tu pobre hijo; 
Por eso, al fin, te dirijo 
Esta epístola al cielo. 


No cesa en mí la aflicción 
Tu terrenal partida, 
Y aun mana sangre la herida 
De mi triste corazón. 


No terminan mis congojas, 
Pues mi hogar entristecido 
Sin tí, me parece un nido 
Sin calor, árbol sin hojas. 


Cuando la angustia me altera 
O me invade una alegría, 
Te recuerdo, madre mía, 
Y murmuro: ¡si viviera! 


¡Cuántos y cuántos consuelos ! 
Con ella pude tener; 
¡ Ay! si llega á conocer, 
La pobre, á sus netezuelos. 


Mas tú, madre idolatrada, 
Los ves, y me ves á mí, 
Y á más nos bendices, sí. 
Desde tu eterna morada. 
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Cuando á la oración Invita 
El templo, con dulce abrigo, 
Siempre á mis hijos les digo, 
Que recen por su abuelita. 

Y en esta pura oración 
De mis ángeles, de fijo, 
Verás, también, de tu hijo 
Pedazos del corazón. 


Yo voy de mi muerte en pos 
Y en tu intercesión confío....-.. 
Tengo sin tí mueho Ino. -..... 
Hasta luego madre. ...-. adiós! 


JULIO VALDELOMAR Y FÁBREGUES 


Guatemala, julio 28 de 1896. 





EAS. DOS VIRTUDES: 





Huyendo la cruda guerra 
De un mundo torpe y traidor, 
Llegan suspirando amor 
Dos virtudes de la tierra 
Hasta el trono del Señor. 

De la gloria celestial 
Buscando el premio eternal. 
Las dos salvaron el alma 
Y alcanzaron igual palma, 
Aunque en lucha desigual. 


Luz se sonríe en la gloria: 
De Fe en la triste victoria 
Honda amargura se ve 
Oigamos la breve historia 
Que hacen á Dios Luz y Fe. 


«> 
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LUZ. 


De mis padres el calor 
Crecí suspirando amor. 
De ellos aprendí á rezar, 
Y á sonrelr y á esperar 
En otro mundo mejor. 


Cuidando flores preciosas 
Nada turbaba la calma 
De mis horas venturosas. 
Era yo una flor con alma 
Entre un puñado de rosas. 


Oí con recelo hablar 
Del vicio cobarde y tuln; 
Pero, se acertó á pasar, 
Nunca se atrevió á escalar 
Las taplas de m1 jardín. 


Parejas de rulseñores 
Me cantaban sus amores; 
Pero ajena á la perfidia 
Ví sus nidos sin envidia 
De los pájaros cantores, 


Mi virtud cercada y fuerte, 
Entre flores escondida, 
No probó contraria suerte 
Y me sorprendió la muerte 
Sin aborrecer la vida. 


FE. 


Hija del crimen traidor, a 
No encontró dulce calor: 
¡Mi pobre madre querida 
Dió el alma al prestarme vida, 
Sin darme un beso de amor! 


L£— 
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Ni sonreí ni gocé. 
Y mi existencia crucé 
Ciegos de llanto los ojos; 
Que así va, pisando abrojos, 
Por este mundo la Fe. 
Hermosa, por suerte impía, 
Insultando mi agonía 
Iban los vicios detrás, 
Sin alcanzarme jamás, 
Aunque el hombre me rendía. 


Mi huérfama juventud 
Solo encontró ingratitud. 
¡Pedía pan solamente, 

Y oro ofrecía á la gente 
En venta de mi virtud! 

Allá, lejos, ví la palma 
De mi martirio crúento, 

Y al correr ciega y sin calma 
Iba devorando el alma 
Como mi único alimento. 


El cansancio y el dolor 
No humillaron mi valor, 
Ni conocí amiga suerte 
Hasta que me dió la muerte 
El primer beso de amor. 


Ambas la gloria han ganado; 
Pero á Luz Dios no ha querido 
Darle un lugar señalado, 

Y á Fe la puso á su lado 
Como un ángel escogido. 
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El 31 de Julio próximo pasado se verificó en el 
Instituto Nacional de Varones, el grado del señor 
Profesor don Salvador Benítez; joven honrado, es- 
tudioso, inteligente y por muchos títulos estimable. 

Ante numerosa concurrencia, sostuvo un lucido 
examen, como era de esperarse de su clara inteligen- 
cia y reconocida dedicación al estudio; muchas se- 
noritas asistieron á tan importante acto, y nosotras 
tuvimos el gusto de presenciarlo por invitación es- 
pecial del actuando. 

El Director señor Dr. don Santos Toruño, veli- 
citó muy cordialmente al Sr. Benítez, empleando 
ese lenguaje del corazon que aprende el Maestro en 
el ejercicio de sus funciones y que, inspirándose en 
el amor mismo de sus educandos, talvez carezca de 
frases galanas, del elegante ropaje de la retórica, 
pero se inspira en el sentimiento y brota de los la- 
bios como de un manantial fecundo, lleno de verdad 
y de vida, conmoviendo el espíritu y llevando las 
lágrimas á los ojos de los que saben sentir: el nuevo 
Bachiller se ha hecho acreedor á la estimación del 
Director; de profesores y alumnos, porque, verda- 
dero maestro, ha trabajado con afan y generoso em- 
peño por el bien de sus educandos, dándoles á la vez 
ejemplos de bondad y virtud con su manejo ejem- 
plar; como hijo obediente, dócil y humilde; como 
ciudadano honrado, como amigo leal y cariñoso. 
Doble complacencia tuvo el señor Benítez porque 
su respetable y querida madre allí presenteyle entre- 
ó los títulos obtenidos á fuerza de constancia y de 
valor: lágrimas de gozo nublaron la vista de la cari- 
nosa madre que con voz trémula por la emoción, 
felicitó á su hijo por el triunfo obtenido, y su sem- 
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blante rejuvenecido por la felicidad de aquel mo- 
mento, revelaba cuanta ternura encierra el corazón 
side 

Reciban la madre y el hijo nuestros plácemes 
muy sinceros y nuestros votos porque el corona- 
miento de la carrera á que se dedica, sea tan lucido, 
tan satisfactorio, como se lo deseamos para honra 
de su familia y satisfacción de sus amigos, que espe- 
rimentan un íntimo y verdadero goce con los laure- 
les que ha alcanzado y le auguran otros en el foro. 

Ojalá que muchos de nuestros jóvenes, que son 
la esperanza de su patria y la alegría de su familia, 
sigan tan laudable ejemplo, y á fuerza de trabajo, 
constancia y valor, lleguen á la cima de sus legíti- 
mas aspiraciones, no desmayando ante los obstácu- 
los, que prestan mayor energía á los caracteres nobles 
y levantados. La gloria es tanto más apreciada, cuan- 
to más cuesta obtenerla. Si la felicidad estuviera al 
alcance de todos, no sería tan anhelada y el logro 
de nuestros deseos, es más satisfactorio mientras 
más trabajo cuesta alcanzarlos. 


No existe la palabra imposible para el hombre, 
cuando la voluntad es firme y el espíritu abnegado 
y sublime. Gracias á esas dotes extraordinarias, 
aleanzaron Wáshington y Bolívar, la libertad de su 
patria; Colón descubrió un mundo que le sirve hoy 
de pedestal á su grandeza, y el hombre puede cruzar 
los mares, trasmitir el pensamiento y hasta el eco 
de la voz á largas distancias, conservando esta des- 
pués que la persona ha dejado de existir. Grandio- 
sos han sido los avances del progreso en el siglo 19 
y estos no son sino los pr eludios del que aleanzare- 
mos en el que viene. 

Aderante pues, dejémonos llevar por esa pode- 
rosa corriente que todo lo fertiliza y lo conmueve y 
prestemos nuestra voluntad y nuestras energías, en 
beneficio de la gran causa de la instrucción y del 
progreso. 
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VARIEDADES. 





Muy DIGNAS de especial mención honorífica, por su 
obediencia sumisión y recomendable aplicación á los 
oficios domésticos, son las alumnas normalistas, se- 
noritas Leonor Guerrero, Felisa Dávila, Ernestina 
Estrada, Emilia Conde, Adriana Sánchez, Martina 
Magariño, Amalia Samayoa, María Mejía, María 
Rosales, Eugenia Taracena, María Ruano: los padres 
de estas señoritas encontrarán en ellas una educación 
completa, y ellas serán de verdadera utilidad en su 
hogar; y cuando el destino las lleve á formar una 
nueva familia, el esposo que las elija por compañe- 
ras, tendrá la satisfacción de ver reinar siempre en 
su casa el orden, la comodidad y la alegría, conse- 
cuencia de la buena educación; sus hijos tendrán 
madres modelos que sepan educarlos, instruirlos y 
desarrollar en su corazón el germen del bien. 

No sucede esto mismo con las que son poco dóel- 
les y tienen á menos ocuparse de los oficios de su 
sexo, que les agrada más que las sirvan que aco- 
medirse á servir á los otros, Ó siquiera sea á 
cumplir con sus respectivos deberes y se avienen 
más á vivir en la suciedad y el abandono, por no 
tocar la escoba, ó el sacudidor levantando el polvo 
de su asiento, que se queman, sli pasan por la cocina, 
ó les hace mal llegar al planchador. 

¡Pobres padres! ¡Pobres maridos los que se casan 
con jóvenes tan delicadas, tan exquisitas! Su casa 
presentará siempre el triste aspecto de la pereza, sus 
hijos se eriarán en el abandono é imitarán el modelo 
que ellas les presentan, y la tristeza, las enfermeda 
des, el hastío, el cansancio y los vicios tomarán asien- 
to en sus hogares fríos, que carecen del calor de la 
virtud; de la economía, de la actividad del trabajo; 
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de la alegría, de la salud, de la felicidad que trae con - 
sigo el bienestar! 

Entre las elementales son dignas de especial men- 
ción por su docilidad, buen comportamiento y apli- 
cación á los oficios domésticos, las señoritas Merce- 
des Bolaños, Victoria y Vicenta Valdizón, Clara y 
Lupe López, Eloísa Silva, Rosaura Valladares, 
Jesús Acuña, Romelia Sandoval, Dolores Palma, 
Natalia eos y Ana Carranza. 

La influencia benéfica de los padres, cooper 'a pode- 
rosamente en el ánimo de las ear y hace frue- 
tuosos los esfuerzos del maestro para desarrollar el 
germen del bien é inclinar su voluntad á la obedien- 
cia y al cumplimiento del deber, y cuando se encuen- 
tra ese apoyo, la educación de la niñez es mucho 
más fácil y perfecta. No debemos olvidar nunca 
que la mujer se educa para el hogar y los conoci- 
mientos de primera necesidad para ella, son los del 
orden, el trabajo y la economía, verdadera fuente de 
riqueza, paz y bienestar para la familia. 

La naturaleza debe acostumbrarse para que no se 
resienta de las faenas domésticas, que tan eficaz- 
mente contribuyen al desarrollo físico y á la conser- 
vación de la salud, y sólo se consigue, despertando 
esa inclinación desde edad temprana, para que llegue 
á formar una segunda naturaleza en la mujer. 

Como una steecad deeconomía, y obedeciendo al 
deseo de que la instrucción de las normalistas sea com- 
pleta en todas sus fases, acaba de establecerse en esta 
escuela una clase de modas á fin de que las niñas 
puedan, “ortar y tallar sus vestidos con perfección y 
enseñarlo á su vez; este aprendizaje es muy impot- 
tante puesto que no solo se ahorra gasto, sino dis- 
gustos y contrariedades que traen consigo la falta de 
cumplimiento de las modistas y tendrán las jóvenes 
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mayor empeño en conservar sus trajes, porque ya 
comprenderán lo que les cuesta confeccionarlos, lo 
que viene á salvar á los padres y maridos de grandes 
erogaciones que muchas veces conducen á la ruina, 
á familias enteras, por la perniciosa tendencia que 
tiene al lujo, el bello sexo. 





BIEN INFORMADAS de la buena marcha del colegio, 
“La Esperanza,” nos complace en gran manera el 
celo, abnegación y solícito cuidado con que el señor 
Director de este plantel ha puesto á la altura en que 
se encuentra dicho establecimiento, en donde no so- 
lo el cultivo de la inteligencia, sino la educación 
moral, están allí reunidos. 

Ojalá que no desmaye nunca el señor Castellanos 
en su hermosa aunque árida labor. Puede ser que en 
su tarea sublime, encuentre seres que no compren- 
dan cuanto bien procura hacer, pero todo apostola- 
do lleva espinas, espinas que no porque hieren dejan 
de dar fruto para aquellos que las arrancan: 

A los padres de familia recomendamos este esta- 
blecimiento, por ser uno de los que no obstante de 
ser particular, atiende á todos los ramos del actual 


programa de estudios y se esmera en reunir un se- 
lecto profesorado. 


A la bondad del maestro hay que agregar su amor 
por la niñez; ésto lo reune el señor Caslellanos. 

HA FALLECIDO en la República Argentina el nota- 
ble pedagogo é ilustrado escritor y fundador de la 
“Reseña Escolar” periódico que se edita emRosario, 
don Eudoro Díaz. Mucho sentimos la desapari- 
ción del egregio maestro y enviamos nuestro pésa- 
me á los compañeros de él en las tareas del periodis- 
mo, en especial al distineuido senor Ahente. 
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AUNQUE TARDE acompañamos en el justo pesar 
que tuvo con la desaparición de su madre adoptiva, 
el señor don Domingo Mauntovani, director de “El 
Estudio” de Montevideo, reciba nuestra condolencia. 


"HEMOS RECIBIDO canje del importante periódico 
“Guatemala Ilustrada,” felicitamos á sus directores, 
y le deseamos la mejor aceptación y larga vida. 
Guatemala tiene necesidad de darse á conocer en el 
exterior y esa revista llena todo el vacío. Sus exce- 
lentes grabados no pueden ser mejores. Agradece- 
mos la atención y devolveremos su visita. 


Nos UNIMOS en su sentimiento á la apreciable co- 
laboradora señora Laparra de la Cerda, por el falle- 
cimiento de su madre política, señora doña Jesús 


Tabora de la Cerda. 


Por la muerte de esta misma señora enviamos 
nuestro pésame á la estimable señora doña Margarl- 
ta de Cabral, de quien era abuela paterna. 


Lemos detenidamente la memoria presentada por 
el senor Director del Hospicio de Guatemala, Doctor 
don Luis Abella, nos complacen en alto grado los 
adelantos de esa importantísima casa de beneficen- 
cia: felicitamos por ellos al señor Director y á las 
apreciables hermanas que lo rejentan. 


LLEGÓ Á Nuestra mesa “La Escuela” órgano de la 
Escuela Normal de Varones de la Antigua Guate- 
mala: agradecemos la visita del estimable colega, y 
eustosas corresponderemos el canje. 
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Recibimos “La Unión Escolar” de Oajaca Repú- 
blica Mexicana: damos la bien venida al estimable: 
eolega, y corresponderemos la visita puntualmente. 


El apreciable señor Doctor don Salvador Au- 
gusto Saravia, se sirvió obsequiarnos un ejemplar 
de su “Cartilla del Ciudadano ó nociones del dere- 
eho público” que últimamente ha visto la luz: agra- 
decemos la fina atención del autor y lo felicitamos 
cordialmente por su trabajo que estudiaremos con 
la mayor atención. Complace verdaderamente el 
entusiasmo que se despierta entre los hombres de 
letras por contributr al bien general, gracias al estí- 
mulo que el Supremo Gobierno dá actualmente á la 
literatura patria. 


EL ARTE DEL ACTOR se titula un opúseculo traduci- 
do y publicado por el entusiasta artista, señor don 
Rafael Bermúdez de Castro. En él da reglas muy 
acertadas para la Declamación recomendando siem- 
pre la naturalidad en el arte: lo creemos muy útil y 
recomendamos eficazmente á los profesores de tan 
difícil asignatura, porque la importancia la bondad 
de la recitación, consiste en interpretar bien los sen- 
timientos del autor, en darle vida y animación sin 
apartarse de la naturalidad, porque nada hay tan 
ridículo como la exajeración. Composiciones bellí- 
simas hemos oído recitar que pierden todo su méri- 
to por el estilo cansado y monótono, por falta de 
ternura en algunos pasajes, Ó por exajexción en 
otros. Ojalá que, mediante los esfuerzos del señor 
Bermúdez y su apreciable esposa, la señora Valero 
en las clases que son á su cargo, podamos ver fun- 
dado algún día entre nosotros el Teatro Nacional. 
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FELICITAMOS al señor don Tomás de León Barrios. 
por haber llevado á feliz término su carrera de Mé- 
dico y Cirujano, después de haber ejercido por largo 
tiempo y con muy buen éxito las labores del Magis- 
terio. Deseamos que el resultado más satisfactorio co- 
rone los esfuerzos del nuevo defensor de la humani- 
dad, y que salga siempre victorioso en la lid con el 
angel esterminador. 


CON MUCHO detinimiento y verdadera complacen- 
cla hemos visto el Informe que el señor Director 
General de la Estadística Escolar, presentó al Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. Eltrabajo es deta- 
llado y revela la dedicación y empeño con que ha 
procurado los datos el señor don Julián Moré Cue- 
to, bajo cuya responsabilidad se encuentra esta 1m- 
portante ofleina. Sabemos las muchas dificultades 
con que se lucha y son conocidas de todos los que 
han tomado parte en la Instrucción, y por eso con- 
sideramos de mérito este informe, que, aunque no 
presenta la verdad en todos sus detalles, porque hoy 
es difícil alcanzarla en este ramo, demuestra que se 
ha hecho mucho por obtenerla. Felicitamos al 
autor. 


HA CIRCULADO el Reglamento para la Biblioteca y 
Sala de Lectura de la Academia Central de Maes- 
tros, con la correspondiente aprobación del Ministe- 
rio de Instrucción Pública. Deseamos que tan im- 
portante centro de moralidad y cultura, contribuya 
eficazmente al perfececionamiento del cuerpo Do- 
cente, poniéndole al corriente de los avances de la 
Instrucción en otros países, á fin de perfeceionar 
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nuestros métodos, para obtener mejores resultados. 
Felicitamos al señor Ingeniero don Lucas T. Coju- 


lún, Presidente de tan simpática asociación, por su 


incansable afán, en bien de la juventud. 


Los QUE DESEEN SUBSCRIBIRSE al importante y 
conocido periódico “La Juventud Salvadoreña” 
pueden dirigirse á la casa número 9, de la 12 Ave- 
nida Sur. 

Este petiódico es muy popular é instructivo y 
además de amena lectura. Reconocidos eseritores 
de ambas Américas colaboran en él. 


SABEMOS que extraña epidemia diezma nuestro 
vecino pueblo de indígenas, Chinautla. Suplicamos 
que un médico se sitúe en dicho pueblo, á fin de 
auxiliar á nuestros pobres lenadores, carboneros y 
fabricantes de cal. 





“La IbeEa” con este simpático nombre ha visto la 
luz pública un nuevo colega, que ha recibido la ins- 
piración en la ciudad de las ruinas, que se extiende 
en la falda del hermoso volcán de agua. Sean bien 
venidos los pensamientos de aquel nido de gratísimos 
recuerdos para el corazón, y que la luz de “La Idea” 
sea siempre benéfica, que trabaje por el progreso, 
que procure la moralidad de aquella poética pobla- 
ción que tantas simpatías inspira á sus moradores y 
visitantes, convidándolos al recogimientoc; la medi- 
tación: que su trabajo sea fruetuoso, y su vida prós- 
pera y feliz, consagrándola siempre al bien de la 
humanidad. 


L. KR, 








